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CRÓNICA P A R L A ME N T A R I A

El horno está calentito. A la sombra 28 
grados; al sol 3G; en el salón de conferencias 
llegaba á 40, y en el de sesiones á la tempera - 
tuta á proposito para arrancarse el pellejo los 
padres de la patria. No decimos para desplu- - 
marse unos á otros, porque lo que todos quie - 
ren es echar pluma y pelo.

Para hacer órden lo primero que se nece­
sita es querer; lo segundo poder. ¿Quiere hacer 
drden el Sr. Pí? Nosotros creemos que no.

La Cámara se ha empeñado en un imposi­
ble. El único hombre á quien ha debido negar 
su confianza es el Sr. Pí, y  es el único á quien 
se le ha otorgado lo que ni sabe ni quiere ejer­
cer debidamente.

La mayoría se va rehaciendo y tiene bue­
nos deseos; pero Pí malogra tan excelentes pro­
pósitos. Nosotros vemos á la mayoría hasta en 
camino de i enunciar á la federal. Si liubiera un 
Gobierno valiente y resuelto, la mayoría irla 
en pos de él.

Esperamos que Pí oaorá fin toda ^sta sema­
na. Es el medio seguro para entrar en orden.

El presidente del poder ejecutivo es el ver­
dadero motor del desorden.

El Gobierno debe hacsr lo qu« ha dicho el 
Sr. Orense, hijo, que ha conseguido en un dia 
más fama que su señor padre en su larga carrera. 
Ayer se vid claro el poder déla verdad expues­
ta francamente por un corazón esforzado.

El Sr. Orense, hijo, recogió larga cosecha de 
aplausos, sin más que exponer los hechos como 
son, y  retratar los hombres y los sucesos como 
todo el mundo les ve y les juzga. Así se debe 
hablar en una Asamblea republicana por un re­
publicano verdadero. El Sr. Orense, hijo, so ha 
conquistado un puesto en el poder, que defen- 
deria y  desempeñarla mejor que muchos de los 
ministros actuales.

Pero no adelantemos los sucesos.
La sesión de ayer fué importante por mu­

chos conceptos; por los proyectos que presentó 
el Gobierno, y muy particularmente por el pro­
yecto de dictadura y de medidas excepcionales; 
por la discusión á que este último dió lugar; 
por la confesión de impotencia de los republi­
canos; por la sumisión; por la contradicción, por 
la muerte de les famosos principios con que se 
ha pervertido y engañado al pobre pueblo.

Los republicanos ña-UL matado á la república. 
Los republicanos son unos realistas sin más di­
ferencia que las dos pesetas y las gorras encar­
nadas.

No se atreven con los revoltosos de Mála­
ga, Granada y Sevilla. No se atreven con los 
carlistas armados y se parapetan con medidas 
arbitrarias para ejercer venganzas.

El proyecto presentado por el poder ejecu­
tivo es una deshonra para la república y las 
razones que se alegaron en la discusión son una 
indignidad para la mayor parte de los que ha­
blaron.

No debemos ni queremos entrar en porme­
nores.

El Sr. Pí se retiró del banco azul en cuan­
to leyó el proyecto. Estos valientes ministros de 
la federal, no saben más que brillar por su au­
sencia.

Los Sres. Cala y Diaz Quintero se mostra­
ron lógicos y consecuentes. Lo que defienden 
es absurdo en el fondo; pero su fé no declina y 
combaten en favor de sus principios con un ce­
lo y una constancia que desearíamos ver mejor 
empleados. Sus argumentos fueron irrebatibles. 
Ellos sostienen la integridad del dogma repu­
blicano, la inviolabilidad de la personalidad 
humana, y los derechos individuales.

Lo repugnante era oir decir al Sr. Suñer, 
que no se trataba de los republicanos, que con 
los federales nadie se meterla, que sólo se apli­
carían las medidas extraordinarias á los carlis­
tas: todo esto, como pidiendo misericordia á la 
minoría y haciendo gala de debilidad y de in­
justicia á un mismo tiempo.

Continúen los bandidos de Extremadura 
repartiéndose las tierras, los vándalos de Sevi­
lla saqueando parques, los asesinos de cazadores 
de Madrid matando á sus jefes; que con esos 
elementos de la república federal no se entien -  
den las medidas extraordinarias. Servirán sólo 
de arma contra los carlistas. Esta es la inter­
pretación auténtica. Ya verá pronto el Gobier­
no las consecuencias de su incapacidad, de su 
imprevisión y de su parcialidad.

El discurso más notable en estos solemnes 
debates fué el que pronunció el Sr. D. Antonio 
María Orense, discurso tan notable por su elo­
cuencia como por su naturalidad.

El Sr. Otense describió el estado de Cata­
luña con una fuerza de verdad que hacia estre­
mecer. El ejército indisciplinado, los jefes sin 
prestigio, los generales incapaces, los pueblos 
pervertidos, los particulares no pensando más 
^  que hacer su negocio por medio del contra- 
bando, la patria ensangrentada y abatida.

^ t e  discurso hizo profunda impresión en 
la Camara. La república se quedó en cueros; 
pero el hecho es que ha habido un hombre que 
ha tenido el valor de decir á sus amigos, ofus­
cados con el triunfo, qn® están perdidos y pier­
den á la Nación.

discurso del Sr. Orense, que fué en rea­
lidad de Oposición tremenda, recibió los aplau - 
808 de loa amigos del Gobierno. Este hecho 
prueba que la anarquía se ha apoderado de to­
dos los espíritus.

El proyecto del Gobierno dice así:
«•Articulo 1.* En atención al estado de guerra ci­

vil en que se encuentran algunas provincias, princi­
palmente las Vascongadas, lo de Navarra y las de 
Cataluña, e. Gobierno de la república podrá tomar 
desde luego todas las medidas extraordinarias que 
exijan las necesidades de la guerra y puedan contri­
buir al pronto restablecimieoto de la paz.

Arl. 2 .“ El Gobierno dará después cuenta á las 
Cortes del uso que haga de las facultades que por 
esta ley se le conceden.—El presidente del poder 
ejecutivo, Fkancisco Pí y Margall.»

Se declaró la urgencia por 195 votos con- 
tia lS .

Se de.sechó la enmienda del Sr. Cala, que­
riendo salvar los derechos individuales, por 125 
votos contra 44.

Y se aprobó el art. 1.” por 137 contra 37.
¿Para qué pierde el tiempo la comisión 

constitucional si ha de hacer otra ley funda­
mental tan imposible de cumplir como la de 
1869?

Las agonías de este monstruo que se llama 
república federal han de ser horribles.

Veremos qué medidas toma el Gobieriio 
contra los que se proponen turbar el órden pu­
blico en Madrid.

ENERGIA

Después de mucho pensarlo, después de ha­
ber estado largos años defendiendo los derechos 
individuales; después de haber proclamado que 
eran anteriores á la ley y á la sociedad, sagra - 
des é ilegislables, los republicanos, los hombres 
de la libertad, del respeto á la sagrada perso­
nalidad humana, se han decidido a suspender 
las garantías individuales y á gobernar despó - 
ticamente, haciendo callar las leyes, atropellando 
todo derecho y apelando á la dictadura más des­
enfrenada, por lo mismo que es consecuencia de 
la debilidad de los que acuden á tan extremo 
recurso, para sobreponerse á los demás.

Los que acosados por el miedo han pedido 
que se dicten medidas de rigor contra los ene­
migos de la república, ó sea contra todo el país, 
y los que sin haberlas pedido ven que se trata 
de adoptarlas como único medio que se cree 
eficaz para salvar al partido republicano, dicen 
que esas mediaas no se adoptarán más que don­
de haya guerra ó se ataque ó trate de atacar 
■violentamente á la república, y  que son nece­
sarias, pues no basta la ley para contener á los 
enemigos de aquella forma de gobierno.

Triste es la situación de esos apologistas de 
lo que constituye la muerte y la vergüenza de 
la república: son los mismos que no cesaban de 
censurar durísimamente á los Gobiernos que en 
(,irciin»tAnoi!»n ci'íticas pcdiau la suspensión de 
garantías, tratando do refrenar por la fuerza á 
los que se habiaii propuesto perturbar á la so­
ciedad y prescindir del cumplimiento de todo 
deber; ahora tienen que pasar por la mortifica­
ción de que, con la sonrisa en los labios, se les 
devuelvan todos sus argumentos, todas sus acu­
saciones, aunque no todos sus dicterios. Todavía 
les queda un recurso, á que ántes de ahora han 
apelado, para disculpar esa monstruosidad, tra ­
tándose de un Gobierno republicano. Dirán que 
otros Gobiernos abusaron de esa autorización, y 
con este motivo volverán á Jas diatribas de cos­
tumbre y á echar á vuelo las campanas gran­
des. Y ¿quién les ha dicho que sus hombres no 
abusarán más, y  que siendo infinitamente más 
débiles, no llevarán hasta lo increíble la repre - 
sion, teniendo por único criterio su salvación, y 
por un crimen enorme la simple sospecha de 
infidencia?

Los republicanos no pueden honradamente 
presentar como argumento en íávor de la sus­
pensión de garantías la circunstancia de haber 
sido suspendidas ])or otros partidos. Cuando 
combatían la adopción de esas medidas, aun 
después de la revolución, aun después de la 
proclamación de la república, decían que ellos 
no necesitaban más que la ley, que la fuefza 
sólo debía emplearse contra los enemigos ar­
mados para combatirlos y desarmarlos, dejando 
después á los tribunales que ejerciesen tranqui­
lamente y sin pasión la acción serena de la ley, 
Su gran remedio era la libertad en todo y para 
todos: si la libertad no les bastaba para domi -  
nar todas las dificultades; si no podían gober­
nar con su sistema, lo procedente, lo digno, lo 
político era retirarse y dejar el cuidado de apli­
car esas medidas á quien pudiera aplicarlas sin 
nota alguna de inconsecuencia,

Nada diremos del propósito de gobernar con 
esas medidas, atendido el estado en que se en­
cuentran los asuntos públicos. Esas medidas las 
puede adoptar y  proponerse aplicarlas el Cen­
tro federal con un comité de salvación pública, 
es decir, por un procedimiento revolucionario: 
para ello podrian contar con las turbas armadas 
y con el primer empuje de las pasiones dema­
gógicas, y fuese cual fuese su duración, quese­
ría muy corta, al fin y al cabo en los primeros 
momentos algo y no poco se podría realizar. El 
Gobierno nada podría hacer, porque no conta­
ría con nadie que le apoyase y todo se volvería 
instantáneamente contra él.

Y, ¡cuándo se propone el Gobierno emprender 
j  una política enérgica, ó mejor dicho de violencia 

Cuando no cuenta con un soldado ni con un 
voluntario; cuando toda España se halla moral-  
mente sublevada contra él; cuando más allá de 
Despeñaperros nadie se acuerda del Gobierno 
sino para mofarse de él; cuando tiene que capi­
tular con los revoltosos de Sevilla, abandonán­
doles por completo la ciudad; cuando los co­
mandantes de los batallones de Madrid le in ti­
man que en el término de ocho dias adopte 
una política determinada, amenazándole en caso 
contrario eon reunirse para protestar y  proba- 
bablemente para algo más.

¿Qué fuerza moral puede tener un Gobierno 
que do tal manera falta á sus antiguos compro­
misos y jxme en práctica las doctrinas más ex­
tremas do sus adversarios, las doctrinas que más 
rudamente ha cotnbatido, y con cuyo recuerdo 
le dió aytr en rostro el Sr. Diaz Quintero? Los 
republicanos, adoptando el sistema délos go­
biernos más represivos dan lástima y hacen reir. 

I Cada sistema pide bu partido y sus hombres

los republicanos para desorganizar; los conser­
vadores para reprimir, lo que está sucediendo 
es soberanamente absurdo; tanto valdría que 
no.sotro3 pidiéramos la federación más absoluta 
y  que proclamáramos las doctrinas que han pio- 
clamado y proclaman los federales.

La república ha llegado á donde podía lle­
gar; ha renegado de su origen y vuelve á bus­
car en el antiguo sistema lo único que le puede 
salvar: al buscarlo, proclama la excelencia de 
nuestro sistema y trabaja por nuestra causa: es 
cuanto le podíamos pedir y más de lo que po­
díamos e.sperar.

A R M O N I A S  F E D E R A L E S

Está ya declarada la guerra á la Asamblea 
federal por los federales intransigentes, socia­
listas é intemacionalistas.

En el llamado Centro federal de Madrid, no 
BÓlc. se niega á la Asamblea toda legitimidad ó 
carácter legal, sino que se trata pública y des­
caradamente de suprimirla, de barrerla y  de 
reemplazarla con una junta suprema nombrada 
por los clubs, apoyados por las turbas.

En este misino sentido, aunque velando un 
poco la intención, se explica La Justicia Fede­
ral y algún otro periódico republicano; y con 
igual objeto se han enviado emisarios á ciertas 
provincias donde se esperan de un momento á 
otro grandes conflictos.

Los diputados de la izquierda se han colo­
cado también en una actitud ostensiblemente 
amenazadora contra la Asamblea, y á pesar de 
su escaso número, pretenden imponerle su vo­
tad con el auxilio de los clubs y de los volunta­
rios de la república, que creen tener á su devo­
ción, y que lo están sin duda, si hemos de juz ­
gar por el terror que infunden á la mayoría de 
la Asamblea y al Gobierno.

Este resultado ha venido á demostrar una 
vaz más con una evidencia irresistible y mate­
mática, que los revolucionarios no respetan nin­
guna legalidad, ni aun la misma que ellos han 
establecido de hecho; que no creen en la sobe-- 
ranía nacional, ni en el sufragio universa,!, ni 
tienen en cuenta para nada lo que ellos mismos 
llaman la opinión del pueblo; ni les importa el 
resultado de las elecciones, ni se someten á nin­
gún poder como no sea por ellos constituido y 
explotado.

Ya lo sabíamos nosotros: lo hemos repetido 
mil veces, y sólo así se comprende que una frac­
ción exigua de instransigentes, en la cual no hay 
un solo hombre que ge'haya distinguido, ni en 
las ciencias, ni en las artes, ni en la milicia, ni 
en ningún ramo del saber humano, pretenda 
imponerse á- la mayoría, y dar la ley al país, 
como lo ha conseguido en parte en dos ocasio­
nes anteriores, con el apo}’o de las turbas do si­
carios y de e.sas legiones de aventureros y va­
gabundos improvisados por los jefes y  directo­
res de la demagogia más invasora y tu rbu­
lenta .

La Asamblea misma se considera desautori - 
zada é impotente, por no haber tenido valor 
para sobreponerse á la influencia de las masas, 
bajo cuya vergonzosa presión ha estado desde 
que se constituyó, ó más bien desde que se ve­
rificó su primera reunión; y por eso, de abdica­
ción en abdicación, ha venido á perder su auto­
ridad y esca.so prestigio, hasta el punco de verse 
amenazada, desobedecida, completamente anula­
da, y al propio tiempo hollada su pretendida 
soberanía, escarnecido su irrisorio poder, des­
acreditado el sistema que representa y estaba 
llamada á ensayar, y convertido en una farsa 
ridicula el sufragio universal y el Gobierno 
quimérico del pueblo t>or el mismo pueblo.

En vano es que pida amparo y protección 
al Gobierno, porque este no tiene vigor para 
hacerse obedecer ni fuerza para defenderse á sí 
mismo, ni conciencia de sus altos deberes, ni tal 
vez pleno conocimiento de su verdadera situa­
ción.

Unos cuantos demagogos de clubs y algu - 
nos militares inquietos, cuyas ambiciones no 
han sido satisfechas, aspiran á ocupar el supre­
mo poder á viva fuerza, y  no ocultan sus atre­
vidos propósitos de deshacerse de la Asamblea 
y reemplazar al Gobierno actual, á cuyo efecto 
han elegido ya ó acordado elegir un comité de 
salud pública, encargado de ejercer el poder 
convencional, caído de las manos de la Asam­
blea en el fango de la demagogia más desenfre­
nada.

Los comandantes de los voluntarios de la 
república, en los cuales cree el Gobierno encon- 
tror un apoyo sincero y decidido, le han vuel­
to las espaldas, habiéndole intimado por con­
ducto del alcalde popular, Sr. Orcasitas, que si 
en el término improrogable de ocho dias, no 
adopta una marcha ó política determinada, pe­
dirán ó exigirán lo que crean más conveniente 
á sus miras.

Una conminación de esta clase basta por 
sí sola, cuando se hace pública, para matar po­
líticamente á la Asamblea y para hundir en el 
descrédito al Gobierno que tiene la debilidad ó 
la indignidad de tolerarla.

No registra la historia un hecho igual. En 
todas las revoluciones, los partidos ó banderías 
revolucionarias se disputan con encarnizamien­
to el poder, y emplean hasta los medios más re­
probados para asaltarlo; pero lo que no se había 
oido hasta ahora, es que trataran de envilecer y 
prostituir al Gobierno y á la misma Asamblea 
por medio de una intimación humillante en 
nombre de los batallones de voluntarios de es­
ta localidad.

Realmente, las debilidades de la Asamblea 
y la completa anulación del Gobierno no podían 
conducir á otro re.sultado. Así es que desde su 
instalación han estado bajo la presión avasalla­
dora de unos cuantos intransigentes que, con 
razón ó sin ella, creen contar con la Milicia

federal de Madrid, para imponerse por la fuer­
za al Gobierno. . __

Pero el hecho á que nos referimos ^  de 
mayor alcance y trascendencia. Si lóá” Coman­
dantes de la Milicia se creen con derecho y con 
fuerza para imponer condiciones al Gobierno y 
dar la ley á la Asamblea elegida por el sufragio 
universal, es evidente que se imponen también 
al país, que usurpan los derechos del llamado 
pueblo soberano, y que se oponen á la voluntad 
nacional, lo cual podrá ser muy autónomo, pe­
ro no tiene nada de liberal y mucho menos de 
federal.

No sabemos cómo tomarán los republicanos 
de provincias el exabrupto revolucionario de 
los comandantes de los voluntarios de Madrid, 
porque si estos se consideraron con derecho pa­
ra poner condiciones al Gobierno, lo mismo ha­
rán los de Barcelona, Sevilla, Valencia, Zarago­
za, Málaga, Cádiz y demás poblaciones de Es -  
paña; y como es muy posible y casi seguro, que 
las exigencias de unos y otros fueran diversas 
y opuestas en muchos casos, la contienda ha­
bría de resolverse en último ténoino por la fuer­
za do las armas, como tiene que suceder siem­
pre qtie los cuerpos armados, así de la Milicia 
como del ejército, intervienen en la política 
del Gobierno.

Debemos, sin embargo,' advertir para des­
cargo del pueblo de Madrid y para que las pro­
vincias sepan á qué atenerse respecto á los 
acontecimientos que pueden sobrevenir, que,, 
según nuestros informes, que creemos exactísi­
mos, en las filas de los voluntarios do la repú­
blica de Madrid, de todo hay ménos de madri­
leños, pues su inmensa mayoría se compone de 
gentes desconocidas, venidas recientemente de 
las provincias; y entre los comandantes creemos 
que ni uno solo se haya bautizado en las parro­
quias de esta ántes villa coronada y ahora j u -  
gnete de las turbas demagógicas, que proceden­
tes de todos los centros revolucionarios de Es­
paña, han afluido sobre Madrid.

En todas partes están patentizando los re­
publicanos las simpatías que el ejército les me­
rece . Sabido es lo que en Granada hicieron con 
los carabineros. El gobernador militar de Cádiz 
ha prop)uesto al Gobierno la salida de aquella 
plaza do las fuerzas de artillería que la guarne­
cen, pues aunque según dicha autoridad estaba 
asegurado el órden, podría suscitarse algún 
conflicto de no llevarse ii cabe esta medida. En 
Sevilla no están satisfechos de que la guarni­
ción hay a sido echada de la ciudad por el Go­
bierno, sino que exigen que se les eche también 
de Alcalá de Guadaira y se les lleve á muchas 
leguas de distancia.

La república merece un ejército de francos.

Ayer tarde fueron llamados precipitada­
mente los oficiales á los cuarteles, donde con­
tinúan. Han sido detenidas algunas personas, 
entre las que figura el Sr. Elola.

También ha sido separado del mando, y 
enviado fuera de Madrid, el coronel Carlier.

Sin embargo de la inquietud que reina y  de 
que el temor se aumenta con el anuncio de que 
los intransigentes piensan apelar .si supremo 
recurso de la fuerza, creemos que el órden no ha 
de turbarse de una manera séria.

El Gobierno cuenta con elementos para ha­
cerse respetar, y  sólo una debilidad inexcusa­
ble pudiei’a dar proporciones á un conflicto quo 
debe precaver.

Con motivo de la excitación producida en 
03 diputados de la izquierda á consecuencia do 

la proposición de suspensión de garantías, entre 
otras disposiciones para la conservación del ór­
den, se adoptó ayer tarde poi' el presidente de 
la Asamblea, la de que entraran en el edificio 
del Congreso unos ochenta ó cien agentes de la 
autoridad civil; y cuando el mismo presidente 
les estaba dando instrucciones para el servicio 
que habían de desempeñar, se le acercó el se­
ñor Nayarrete y le preguntó si traía aquella 
fuerza para fusilarlos, á lo que contestó el in­
terpelado que la traía para garantizar la liber­
tad de las deliberaciones de la Asamblea y las 
vidas de los diputados, que él tenia la obliga­
ción de defender aunque espusiese la suya.

En las puertas y alrededor del Congreso se 
situaron ayer durante la sesión numerosos gru­
pos, que obligaron al presidente de la Asam­
blea á adoptar algunas precauciones. Los gru­
pos continuaron por algún tiempo después de 
terminada la sesión, dirigiéndose después á los 
barrios ba_̂ os, donde se notaba grande agita­
ción.

Noticias oficiales de Sevilla anuncian ha­
berse constituido en aquella ciudad un comité 
de salvación pública para constituirse en se­
guida en Estado independiente.

A las seis de la tarde se recibió ayer un te- 
légrama de esta ciudad en que el gobernador 
civil participa al ministro de la Gobernación 
que había tranquilidad material, que los jefes 
de voluntarios con el de uno de los batallones 
de Málaga, D. Eduardo Carvajal, se hallaban 
reunidos en la diputación, y que pedían que in­
mediatamente saliesen de Alcalá de Guadaira 
todas las tropas allí reunidas.

Según parece, la junta de Sevilla ha sepa­
rado á todos los empleados y tomado otras dis- 
posicipnes que pertenecen al poder ejecutivo.

La Gaceta de ayer no ha publicado extrac­
to oficial referente á la guerra ó al órden pú­
blico. La primera continúa sin novedad y el 
segundo se ha ausentado de todas las capitales 
de provincia, y  se está despidiendo para ale - 
jarse de Madrid.

El Eco Popular refiere el siguiente escan­
daloso suceso ocurrido en la noche del do­
mingo:

«,\noche tuvo lugar un hecho en una de las puer­
tas del café de Fornos, que dá una triste idea del es­
tado de disciplina en que se encuentra el ejército.

A eso de las nueve y media un soldado, en bas­
tante mal estado de embriaguez, se situó en la puer­
ta del café que da á la calle de Peligros, y comenzó a 
insultar á cuantos individuos entraban en el cafe.

Llevaba gran ralo eu.'lpja inocente distracción, 
cuando acertaron á lleg ir^^^a isan o s que acompa­
ñaban á un teniente defjéjfríito.

El soldado les insultó, y el oficial se volvió amo­
nestándole en buena forma, recibiendo groseros insul­
tos del soldado. . - , , •

Este, no contento con aq«fillo, se lanzo al tenien­
te, y cogiéndole por el cuellí^rataba de extrangular- 
lo, cuando afqrtunadamepte algunas- personas que 
estaban allí .preseute.s lo impidierOB,' apoderándose 
del soldado,'poniéndole á'uisposicioa^e'únos guar­
dias de órden público. • X •

Al trasladarle estos á las prisionpffiSP ifiinisrerio 
de la Guerra, un numero grupo peoTa lo mataran; 
pero los guardias Iranquilijabaa á  la gente diciendo 
que no se le debía hager puesto que estaba
en poder de las a u to r id a i® ^ !^

Disuolto el Ayuntamiento•sagastino-radical 
de Guadalajara, y nombrado otro federal en su 
lugar, ha sido una de sus primeras medidas, 
apenas tomó posesión de su cargo, la de rom - 
per laa venerandas tradiciones de esta católica 
capital con el cabildo eclesiástico de la misma, 
manifestando en una comunicación dirigiáa por 
aquel á éste, que en J.p sucesivo ‘im|asistirá a 
ninguna función refigjpsaj como hasta aquí en 
ciertas solemnidad» (Je’̂ la Iglesia lo venia 
practicando. ¡ Hazaña estupenda y digna de 
los sapientííimos libre-pensadores! Conque es 
decir que el actual Ayuntamiento, engendro 
abigarrado de un gobe^ador y no del sufragio, 
ilegal por su origen y exótico por el conjunto, 
destruye en un momento las antiguas y respe­
tables costumbres de aquel cristiano pueblo, y 
sin representación legítima alguna, se arroga 
facultades que nadie le ha dado, queMel vecin­
dario no ha recibido, y con hondo pesar de to ­
dos se dqclara ateo y anti-catóUco.

¿Y es posible que^esl^e tolere? ? Es posible 
que ese sea el ideal repuwicíájo, UJusticia fe - 
deral y la realización 'del- defbcft® ¿Se puede 
llamar á eso rqj^fifpefctf^on .^Miuiha de un pue­
blo como Gu^dalajára, qt^  e.s‘éáóncialmente ca­
tólico y religioso? ¡Ah! |ñ<^lo que eso significa 
63 tiranía y( absurdo deíotismo! Contra esa 
falsa interpretación de lós sentimientos del re­
ligioso vecindáílé de *I5uadalaiara protestará 
este con toda su actitud, á lá vez que desea que 
su Ayuntamiento provisional repare su grave 
falta, si no quiere verse menospreciado por los 
sensatos y cultos habitantas do aquella capital, 
que tanto a m ^ i u  religión y su sacerdocio, y 
que tan mal han mdo comprendidos en ese tras­
cendental asunto.

La mayoría de la Caiáfira se reunió ayer en 
el salón de sesiones del Sefiads ,̂ con asistencia 
de más de cien representantes. Abrió la sesión 
el Sr. Salmerón exponienio la gravedad de las 
circunstancias que el país atraviesa; la inmi­
nencia de mayores peligros para la sociedad y 
la patria,' y la necesidad de acudir todos unidos 
á salvar tan sagrados intereses, robusteciendo 
al Gobierno eon todos los elementos necesarios 
para dominar la anarquía y  hac r el órden.

Hablaron después en igual sentido los se - 
ñores Pascual y Casas y Castelar, pronuncian­
do este último un enérgico y elocuente discur­
so, en el que manifestó que á nadie cedía en 
decisión á favor do todas las reformas de que se 
suponían exclusivos partidarios otros republi­
canos, que querían pasar por muy avanzados, 
pero que atendiendo al estado de anarquía, que 
amenaza con la conclusión de la república y del 
país, él prestaría su más eficaz concurso al Go­
bierno que restableciera el principio de autori­
dad y la paz pública.

Habló después el Sr. Orense (D. Antonio) y 
dijo que acababa de llegar de Cataluña, donde 
se habían roto todos los víni ulos de respeto á la 
autoridad entre los paisanos, y de disciplina y 
entusiasmo guerrero entre los soldados; de lo 
que era especial testigo, porque había vivido 
con los unos y con los otros; poro que no podía 
extrañarse tanta relajación de principios, donde 
habla un capitán general, que en vez de pensar 
en levantar la autoridad que ejercía, haciendo 
que se obedecieran las leyes, pensaba en bailar 
el can-can con el gobernador civil en las igle­
sias.

Después de otros discursos ménos notables, 
se acordó por todos los asistentes que una co­
misión se presentara al Gobierno para manifes -  
tarle los sentimientos de la mayoría de la 
Asamblea, y  este paso se ha traslucido en la 
sesión de este tarde, bajo la fórmula de la im ­
portante proposición que ha sido objeto de la 
discusión sobre autorizaciones.

Parece que anteayer resignó el mando en la 
autoridad militar, el gobernador ci'vil de Mála - 
ga. Mientras tanto, el ciudadano Carvajal, que 
salió de Málaga con un batallón, pasó en el mis - 
mo dia por Córdoba, alarmando á aquella tran ­
quila población, y  á estas horas se encuentra en 
Sevilla, donde reclamará las dos piezas de a r­
tillería que le han sido ofrecidas.

Dícese que, una vez am piadas las cosas en 
Sevilla, el Sr. Carvajal piensa continuar au via­
je hasta Cádiz, haciendo escala en Jerez y  el 
Puerto.

El señor ministro de la GueiTa, ántes de 
abandonar ia capitanía general de las Provin -  
cias Vascongadas, ha podido al Gobierno que le 
remita con urgencia cuatro millones de reales 
para atender á las obligaciones de guerra, que se 
hallan en descubierto.

El Sr. Carvajal dice que contra el vicio de 
pedir hay la virtud de no dar.

Ayuntamiento de Madrid



Como todo lo lue se refiere ú la dinastía e j-  
Pí‘ño]a tiene n a v i o s  leales vivísimo interés, 
estamos sécalos do <iue nuestros suscntores 
leerán con |u s to  los sig u ien t^  detaUes, que to ­
mamos del últim o número de L Ohssenatoie 
Romano que Ifogó á  nuestras manos, que es el
del 23 del actual. Dice así:

«AVer á las siete y media de la 
Santidad desde sus habitaciones a la ^
lorio, eu donde se había levantado un lular para ce 
lehrar el santo sacrificio de la misa. Rsoaña

Ahí le esperaban S. M. la «eiua Isabe de 
V sus cuatro hijas. La corte punlificia . ?,«rte en 
que forman el sequilo de la Reina lomaban parle
la ceremonia preparada para 1“ .Vt, cnperdola- Su Santidad se revistió con los hábitos saceraoiabu i^antiaaa be levibtiu “— /i .nna las
les, y haciendo que se le acercasen Reina
tres infantas mas jóvenes, Injas de S. Al 
Isabel, doña Mar¿ del Pilar ^
María de la Paz Juana Pía y dona Mana Eulalia i ,
acompañadas de sus respectivas 
s&s Odescalchi. del Drago y Massimo, imp 
una el Sagrado crisma. ,  „„„.,r,r,'irian

Cumplidas todas las formalidades que -P 
á la administración de este Sacramento, Fincipm 
á la celebración de la santa misa, distribu) P
su mano—y por primera joz—el Pan de los b 
alas tres augustas iiipas, que acaban de ser couhi- 
madas. asi como á la'condesa de *̂ ‘‘'8®^/’;!, ® ® P‘‘“J 
cesas del Drago y Massimo y después ó todas las pei- 
sonas que acompañan á S. M. , , , i

Pasó después Su Santidad, seguido de tp, ,9® 
que habían asistido al divino oficio, á su bibUoleca 
privada, oneciendo eniñla un almuerzo a sus augus­
tos huéspedes, durante el cual distribuyó a las tres 
reales jóvenes algunos preciosos dones; dignándose 
acoger jenignauieuLe á sus pies, coa demostraciones 
de particular benevolencia, á todos los que forma­
ban el acompañamiento de S. M.

Tomaron paite en la mesa regia, además de la ía - 
milia real española, sus eminencias reverendísimas 
los cardenales AnltmClliu' Barílli, los cuales, con su 
excelencia reveremusima* monseñor Pranclii, habían 
asistido á la ceremonia, y ¿demás las tres princesas 
madrinas. ' ’

En otra mesa se colocaron las damas y caballeros 
de la corte de la Reina Isabel,

A las diez terminaba el almuerzo, y los asisten­
tes se despedían de Su Santidad.»

¿ffcs

ellos hacia y» largo tiempo. M. Laurier, según 
el citado diario, era un conservador extraviado 
por sus peligrosas amistades, eu lo contra ac -  
tual y  lo imperativo. Ha necesitado algún 
tiempo, y, añade la Liberté, un raro valor para 
sacudir el yugo, porque no es un acto de lige­
reza lo que ha llevado á cabo, sino una conver­
sión gradual y razonada, la cual venia anun­
ciándose con ciertas votaciones, y sobre todo 
con algunas manifestaciones auti-radicales.

La pérdida de M.-Laurier debo haber cau­
sado gran sentimiento en la extrema izquierda.

EL EÍX> DEf
'iBRisa v^assk

La discu.sion sobre la iuterpelacion de nion- 
sieur Le Royer relativa á entierros civiles, ha 
presentado algunos episodios notables. El dis­
curso del interpelante ha sido como era de es­
perar y como era necesario que fuese para que 
lo aplaudieran calorosaménte los más caracte­
rizados miembros de la izquierda; pero el ver - 
dadero efecto lo ha causado el ministro do lo 
Interior, revelando que los entierros civiles son 
un medio de propaganda revolucionaria; que 
hay una iiSociedad del libre pensamiento" que' 
arregla esas pompas fúnebres; que para ser in- 
indivíduo de ella, es preciso no pertenecer á 
religión alguna. El programa es breve: ni sa­
cerdote gara el nacimiento, ni para, el matrimo­
nio, ni para la muerte. La sociedad está orga­
nizada por séries do ̂ filiados que intervienen én 
los actos de la,¡vichi privada, especialmente en 
los entierros.

Estas y otras revehv^ones sobre el modo de 
¿ixplotar los e n tie g ^  civfles'para la propagan­
da rovoluciunariaf han llaraadú'mucho la aten-
CLOU. V

Al llegar el inierpelanto á ,í:itar el entierro 
de M. Brosse, defqtie se retiraron [os corace­
ros con la comisión dé\la Asamblea cuando se 
los dijo que el finado no tenia religión, se ex - 
pre.só con alguna acrimonia respecto al coman­
dante de la escolta. Esto produjo que el gene­
ral Du Barail subiese a la tribuna a defender al 
oficial de coraceros, con una entonación, una 
convicción y una energía, que esparció un poco 
de calma entre los radicales, un tanto exalta­
dos en aquellos momentos. El .'general de Cis- 
sey, último ministro de la Guerra, so levantó 
de su asiento para estrechar cordialmento la 
mano de su sucesor. Este segundó episodio tam­
bién impresionó vivamente á la Cániaia, cuya 
mayoría, á pesar de todos los esfuerzos hechos 
en contrario, ha adoptado la órdeji dcl día pura 
y simple, propuesta por los amigos del Gobier­
no, por 418 votos contra 251.

Esta escaramuza promovida por la izquier­
da, ha producido un resultado lamentable para 
las oposiciones.

Leemos en La Política Europea del 23 del 
pasado. '

«El estado de España va ya preocupando á los 
hombres pólíticos de Francia. Es tal la descomposi­
ción social y el permanente desórden que allí domi­
na, que ni se ve el remedio, ni sepuede prever has • 
ta dónde llegará el mal ejemplo de semejante anar- 
quía, erigida en sistema.

Entre las últimas deplorables noticias que se han 
recibido de Barcelona por .telégrafo, hay la de que 
unos treinta soldados borrachos, sin causa ni aun 
pretexto alguno, han principiado á atacar en la Bar- 
ccloneta á los c mdadanos pacíficos que pasaban por 
las calles, y han herido á muchos á sablazos, ejer­
ciendo por un lar¿o espacio de tiempo esa bárbara 
ocupación, hasta que las autoridades reunieron fuer­
zas que arrestaron á algunos de los culpables.

Pero lo peor que hay en esto es que los soldados 
cuerdos, es decir, los que no se habían emborracha­
do ni tomado parle en ese atropello, amenazan su­
blevarse para poner en libertad á sus compañeros. 
Cuando la fuerza pública se convierte en una horda 
de criminales, la sociedad está amenazada sériamen- 
te. ¿Con que pagará el Sr. Górdova la obra que ha 
hecho en el ejercito? Su sistema de desconfianza de 
los oficiales y sus relaciones con las clases de tropa, 
fuera de los conductos naturales, ha minado la su­
bordinación; estas clases se han acostumbrado á no 
respetar á sus superiores: hasta les han servido de 
espías, y ha sucedido lo que tenia de suceder.

La artillería, arma que estaba oiganizada en Es­
paña tan bien como en cualquier otra nación militar, 
está en un lastimoso estado. Antes, en una batalla 
importante, perder un cañón era señal de un-gran 
desastre: ahora, en las acciones que tienen lugar con 
los carlistas, eímos que «se perdió un cañón,» como 
si se tratara del extravío de una acémila. A esta si­
tuación se ha conducido el ajército.

Por eso no hay garantía de orden; por eso las 
gentes emigran en gran número de todos los pueblos 
importanics de España: por eso nos miran eu el ex­
tranjero unos con lástima y otros con desden.

■Vaya si ha sido patriótica la obra revolucionaria, 
y si ha llevado á la Nación á un estado próspero!»

Todos los periódicos conservadores do París 
anuncian que M. Laurier, secretario general 
que fue del Gobierno de la defensa nacional en 
Tours y en Burdeos, é íntimo amigo, como es 
público, de Gambetta, se ha hecho socio de la 
reunión del centro derecho de la Asamblea

A propóáto de M. Laurier dicó la Liberte 
que la unión de este hombre de talento con los
energúmenos de la extrema izquierda, era in­
comprensible; así que la discordia remaba entre

La prensa francesa continúa ocupándose 
poco benévolamente de la república española.

Hé'aquí lo que acerca de nuestra situación 
dice un diario de París:

«En cuanto á los hombres do Estado de la repú­
blica ibderal, son incomparables; nádales compueve, 
nada les turba: España está devastada, la guerra ci­
vil arde éu los campos, la insurrección en las ciuda­
des, la revolución es permanente en Madrid y, por 
comptemonto de lodo esto, la bancarota les_ amena­
za Su serenidad, sin embargo, no.se altera: sa fide­
lidad inmutable á los principios, no se quebranta '»

Y dico áeste propósito La Pólíticx Earopea:
«Y sigue el periódico en éste mismo estilo, hasta

burlarse, Como es natural, de que el Sr. Pí y Murgall, 
presidente del poder ejecutivo se haya convertido 
en un pequeño dictador que ofrece una porción de 
cosas qup no puede cumplir.

Y eu todo esto, por sensible que .nos -sea verlo 
puesto que somos españoles, se dico la verdad. Lo 
único que nos consuela es, que esas censuras, esas 
hurlas, se dirigen, no á la noble Nación española, no: 
todo el inundo respeta su carácter y sus anteceden­
tes. Esas censuras y esas burlas van á la minoría 
turbulenta que viene agitando á España, durante cu­
ya dominación se ha destruido cuanto hay de respe­
table en uu país.»

Parece que algunos individuos del centro 
izquierdo, censuran á M. Thiers por no haber 
querido aceptar la jefatura de esto grupo. Mon- 
sieut Thiers, por su piarte, les aconseja gran 

, prudencia y les estimula á esperar los aconteci­
mientos sin precipitarlos; ese os, se dice, el pape 
que corresponde al centro izquierdo.

La volubilidad de opiniones de esta frac­
ción de la Asamblea francesa, inclinándose unas 
veces á la mayoría y otras á la izquierda, ha he 
che que su nuevo presidente M. León Say, ele­
gido durante su ausencia en Viena, dirija una 
larga carta á sus partidarios recoineadándoles 
que su política ii.sea de conciliación y tenga la 
moderación por base. Que su oposición nO debe 
sor sistemática ni perturbadora." Como no pod­
rece son las mismas ideas las de M. Cñstoffle, 
otro de los miembros influyentes de este centro, 
no se sabe en qué vendrá definitivamente á pa­
rar la conducta que observa.

buenas m uestr^ de sus dotes parlameiiterias y le 
hdmbfe do gobiérno, no dejándose inlimidyr,por la 
nube de preguntas que descargó sobre él, diciendo á 
uno de los impacientes preguntones que par-, los 
destinos de Hacienda preleriria á los hombres expe­
rimentadas y capaces, y que se alegraría de que re­
sultasen republicanos; 1 otro, “que en ei bgneo azul 
no podían celebrarse públicamente Consejos'da mi-, 
nislros, y á un tercero que su primer acto como tal 
ministro había sido sentarse en el banco azul, y que 
ya expondría su programa financiero cuando pudie­
se hacerlo con verdadero conocimiento de causa.

Y como las obras valen más que las palabras en 
lodos tiempos, y especialnienle en estos de gan-nle- 
ría, el Sr. Gurvajal anunció ayer á París y Lóndres, 
donde nuestros- acreedores -ump¿2;íiba^ ya á inquie­
tarse y á celebrar >neelings contra el réiardo dé los 
anuncios para el pago del cupón del semi^tre ven­
cedero en 31 del corriente, que ese pago se abrirá in­
mediatamente.

En efecto, por la dirección general de la Deuda 
áe publica en la Oaceta de hoy ei si.guienle anuncio:

«Venciendo en de Julio próximo un seníestfC 
de intereses de la Deuda consolidada del 3 por lOJ, 
de la de ferro-barriles, obras públicas, Carreteras y bi­
lletes de la Deuda del material dol Tesoro; y encum- 
plimiento de lo dispuesto por el Gobierno de la repú­
blica en órdeu fecbade hoy, la junta ha acordado que 
se admitan desde luego eü el negociado'de recibo del 
departamento de emisión de la dirección del ramo los 
cupones y demás documentos quo representan aque­
llos valores en esta forma:

Los, lunes y martes no feriados los cupones del 3 
por 100 consolidado interior y exterior y las inscrip­
ciones nominativas de esla rento.

Los miércoles y jueves los cupones de,ohligacio- 
nes generales del Estado por ferro-carriles, y los

Viernes y sábados los demás documentos de obras 
públicas, accioues'ds caneteras y billetes del mate­
rial del Tesoro.

{•Siguen las fórmulas de costumbre).
üporlunameute se anuuciará la forma y-época e n , 

que se dará principio al pago de los intereseá del se- ‘ 
meslre á que se refiere este anuncio.

Las facturas se hallan de venta en la portería del 
establecimiento.

Madrid 33 de Junio de 1873.—El secretario, Gre­
gorio Zapalería.—El director general presidente, An­
gel P. de Heredia.»

Como se ve, esto no es gran tosa, no es más que! 
una preparación para el pago, cuya «forma y época 
época se auánciará oportunamente;» jiero revela, al 
menos, el propósito de no declararse en bancarota i 
propósito qué el hacendista Pí acariciaba y,habia in­
fluido eu que el anterior miujslrp de Hacienda, á pe­
sar de sus buenos deseos en este punto, no anuncia- 
se. el pago dol semestre, dando así lugar al meeting 
dé Londres.

Para ver de realizar lo más pronto posible ese pa­
go; el señor ministro do Hacienda, que fué ayer visi­
tado por difereules banqueros de Madrid y algunos 
del extranjero que hubieron dé hacerle proposicio 
nes dé anticipos, ha debido celebrar hoy á las-once 

’ uiiá confereucia con varios capitahstas, de los cuales 
espera oblonsr los fondos neceefirios para dicho pago 
y para atender á las más urgentes obligaciones dol 
Tesoro.

La llegada á Madrid del director del Banco de Pa- 
Sr. isibogen, con el fia de hacer proposiciones

El Sr. Hetrero contestó que este arlículo preia era  ̂
referente á otro Geiitfo llamado reíorinist-d,pero qifo, • 
elTTa dudif', b¿»úbmbriiria -una.1comisiOu.que pasafte 
á la redacción de La Discusión ú pedir las convb-

■‘“ r S K S d e . u , ,  el Sr. Je
1(03 linuaoitas de la proposición, la apoyo un un ex­
tenso disc'ujrso.

Tomada en consideración, púsose á discusión,
habiendo"pedÍdo la palabra en pro losSres. Hualdez, 
Taverner, Vázquez, Segura y Perez, y eu contra los 

ehire ellos dos in-Sres. Alvarez, Hernández y oíros, 
lernacioiialistas. ñe

La reunión estuvo á punto en este momento de 
terminar como el rosario de la aurora, a nansa do un 
ciudadano impaciente que se empeiio en "  
de la palabra coiilra viento y marea, con nuM- 
armó un pequeño tumulto, que íuc al liii dominado

■.iiítia, exDoaicion de los malea que aquejan’!! 
jnyública y al país, conato de programa de 

g.diierno, y por último, una amenaza contra la 
.situación si no son oidas las quejas de loa fir­
mantes.

Mas, ún duda, uo han observado los repte— 
sc-ntautes do CiiLiluña que con su manifiesto 
atizan .el fu.-g.o de discordia que arde en él 
.siüio de su jiartido, y que cL remédio-que ofro- 
c.íu es empírico y de-svirtundo. La república fé- 

i.ral—¡vaya un remedio!—ha de curar, según 
los catalanes, lo.s males que el país sufre. Tie­
nen ojos y no ven el liicéndio que devora á Es - 
paña. Tienen oido^ y no qyeu el qlainpr de re -

^°’̂ m^dudadTno Alvarez habló en contra
posición por no creerla suficientemente revoluciona
í-ia. Hizo cargos graves ul Sr Barcia I f í  
preseule, á pesar de habérsele mandado un te ^  
para que, ante la gravedad de las 
pareciera eu Madrid. Este ci^'dadano quena ir direc 
Lamente á la revolución armada, íuudamenlo prm 
pal en que apoyó su discurso. i„„i„rrnppl

El Sr. Hiraldez habló en pro, manifestando que ei
objeto de.la. primera proposición era ‘ ^
yoLucion, ínterin se presenlába otra radicalmente re 
vól'ucionaria. H zo la manifestación de que habi“^ „  
viado uu t.fiégrama al Sr. Barcia pregautaimole si se 
hallaba conforme con aceptar e l puesto ú®
.peligro que le perj,enece, a cu,, o telegrama habí 
testado afirmal’ivaiuerlle. Abogo

De Berlín escriben anunciando la retirada 
del príncipe de Bismark á su posesión de Var- 
zin tan pronto como se .suspendan las sesiones 
del Parlamento. Después de pasar una tempo­
rada en su residencia favorita, irá á tomar ba­
ños do mar, no se sabe aún dónd e; pero en ma­
nera alguna visitará la Exposición de Viena, 
como so habia anunciado.

De las noticias que tenemos á la -vista se 
iuíiere que la jiosicion dol gran canciller del 
imperio alemau uo es sólida hoy en la córte de 
Prusia. Por una parte, las complicaciones con­
siguientes á la aplicaciou de las leye.s llamadas 
auti-eclesiásticas tienen profundamente disgus­
tado al anciano Emperador.Guillermo; y, por 
oti-a parte', el partido mijitar ha llevado muy á 
mal que se haya aplazado- la ley relativa al 
qiército en el Parlamento, c on tanto más moti­
vo cuanto que éste con.sunie el tiempo en es­
fuerzos inútiles para resolver la cuestión plan­
teada con la reforma del papel-moneda.

A I'.ís generales Moltke y Roon se les atri­
buye haber explotado en contra del gran can­
ciller la indiferencia con que se mira la ley, que 
tauto interesa al ejército. Reproducimos estas 
versiones porque nada vemos en ellas de inve­
rosímil; pero como en otras ocasiones ¡56 ha d i­
cho bastante más y más concreto respecto de la 
situación política del príucipe de Bismajk y no 
se ha confirmado, nada tendría de extraño el 
que ahora sucediera lo mismo. En lo que no 
cabe duda es en que entre aquel personaje y  el 
partido militar prusiano no reina grande ar­
monía.

La polémica entre los partidarios y los ad­
versarios del Gobierno francé.s, en la prensa, va 
tomando una animación creciente. Las cuestio­
nes políticas interiore.s se tratan  ahora, nadie 
puede negarlo, de un modo diferente al con que 
eran tratadas durante el anterior ministerio; 
pero nó salen de ciertos términos que nada tie­
nen de aharraantes. Sin embargo, parece que 
hay empeño eu censurar la alianza contraída 
por los elementos conservadores, y no se quie­
re reparar en otras alianzas ménos naturales 
y más ocasionadas á resultados poco satisfiic- 
torios.

Hasta ahora, aun cuando la polémica se avi­
va, nada tiene do inconveniente.

Las tropas alemanas principiarán su movi­
miento de evacuación del territorio francé.s el 
dia 10 del corriente Julio. E l genera.1 Man- 
teuffeld irá muy prouto á establecerse á Ver- 
dun, á donfie se trasladará también M. de Saint- 
Vallier, representante del Gobierno francés en el 
cuartel general prusiano.

La visita que se supuso hecha al conde de 
Chambord por los individuos de la comisión 
francesa en la Exposición de Viena, sé ha des­
mentido oficialmente por M. de Sommerard, su 
presidente. Semejante visita no Se h a !v e ri­
ficado.

Según la JS''ueva Prensa de Viena, la Empe­
ratriz Eugenia y el Príucipe im peri^ irán á 
aquella capital para visitar la Exposición.

El presidente de los Estados-Unidos, gene­
ral Grant, ha sufddo un fuerte ataque del cóle­
ra, del cual ya está restablecido, según un des ■ 
pacho telegráfico de Nueva-York. del 24 del 
pasado.

En La Política leemos el siguiente artículo.'

PAGO DEL CUPON DE LA D E U D A
Uno de los pocos miembros del nuevo Gabinete 

de quienes la opinión espera algo, si el tiempo, las 
eircu-siandas y el embarazado y embarazoso P ilo  
permiten, es el Sr. Carvajal, á quien ha cabido la 
desi^racia de tener que encargarse del depaiiamento 
de Hacienda, al que el gran financiero da la repúbli­
ca el susodicho Pi, tanto ascos viene haciéndole.

’ Ya en la sesión del sábado dio el Sf. .Carvajal

nSj
al Gobierno español sob('e ciertos asuntos e-ionómico- 
admini.strativos. en nombre del estableciniiento de 
crédito que representa, ha venido tambie-íi á aumen­
tar la esperanza de q u e ’Se allegue» recursos sufi­
cientes para ir conllevando la situación. Desastrosa 
ha sido siempre ia iiilervencioii de. ese Dáiico eu 
nuestros asuntos financieros; pero hoy parece prefe­
rible al papel-mbne a de circulación forzosa imagi­
nado por el funesto Tulau, que la bancarota, patro­
cinada por Pí. ,

Según indica hoy un colega, el Sr. Carvajal ex­
pondrá muy pronto á la consideración de la Asam­
blea los planes rentísticos que se propone dé.sarrollaí 
en su departamento, si le dejan liempa para ello. 
Ay6í* ostuvo conferenciaiiclo con, los directores ue su 
ministerio y epierándose minuciosaineiiU; de la si­
tuación de tpdos los ramos de la Hacienda.

Ei estado en qne el nuevo ministro ha hallado el 
Tesoro, lio puede ser más_ triste; ni un céntimo en 
arcas, y en-perspectiva sólo un anticipo de 25 inillo- 
ues ofrecido por el Rauco de España. De esla *91“^ 
percibirá hoy el Tesoro 10 millones, igual cantidad 
el dia 5, y los otros 5 millones serán entregados al 
Banco da Barcelona. . ,

Gun esto apenas podrá atenderse ,11 la paga del 
mes, pero uo al ejército del Norte, cuVo ' gencrál en 
jefe viene reclamando fondos hace dias, y anuncian­
do un contliclo, si no se le envían pronto.

Para juzgar, paos, con imparcialidad, los actos 
futuros del nuevo ministro de llacienua, como nos­
otros'nos proponemos juzgarlos, hay'que terter pre­
sente la deplorable situación en que lucha el Tesoro 
y recibe la Hacienda, tan necesitada.de óíden como 
el Gobierno de dinero.

i,SSi.aiio ------r - -  .olvarlúciou socíaí,'única queen sU concepto podía sanar 
á España, terminando su .discurso epu la suplica ue 
que se aceptase la proposición y se Í 'T
espaadieu^,r9spousabilidad a los individuos del dr

'^'"'^EUiudadailó Daza, qué no había pedido la pala­
bra, pero que ennso de áu auloaonua deseaba 
contra el regiaménjo, empezó dirigiendo 
mesa, y, entre una gran confusión de Voces, guio y 
puños levantados, expuso su vehemente.deseo 
desde allí á las baTricadas. - • - t«i

Desde este momejito la confusión creció ue tai 
modo, que ni la campanilla dél presidente m la voz 
de algunos ciudadanos que procuraron hablar pu 
dieron conseguirlo, y'hubo un instórtteie.» que uno, 
(iné, másanilnosoi quedos otros, se eippwiaba, ®î h ' 
do en úna mesa, eu reunir las, huestes .d isp a r^ ,
vió amenazado-de un garrotazo que, aiorluñadameu
te. uo le aicaflzó mas que al ápmbrero.

' La reunión mánijbsio grañ disgristo al oír lianlar 
de directorio, y uu ciudadano pifiq. que.se nombra­
ra en el acto oih Comité (U ialud páálíca, peticipñ que
fué acogida con gran eatusiasmo. . . .
, También se pidió que pasara una
aquel coritrp á conféi'euciar.con el ciudadano Roque

^^ Lâ  comisión couferenció, eupfectp, á las cinco de 
la tarde con di ho ciudadano, elque en un breve disr 
curso raauifesló que masque nunca estaba resuelto á 
juzgar el todo por el todo, paM quey por medioMe 
lodos,bé'áalvara la libertad y la república, y que ol 
peJiíi el puesto, de más peligro , ,,,¡ .

Bir'cia terminó su discurso pidiendo que aquel 
Centro nombrara úna comisión Qomípuesta dé tres 
'indivídúos, pifa que, coii más chníiauza y para 
alionar tiempo, pudiesen'dar á conocer los Irafiajois 
de toda España, y ponerse;de acuerdo y obrar en su
consecuencia. , : • , ,, ,1 .j

Algnnas reuniónes parciales sé celebraron des­
pués, en ja que se, trrftó dé los medios que hay que. 
poner eii'ácción para salvar, la Tepública, y álas dos 
de la madrugada han vuelto á reunirsa los individuos 
que componen el comité de salvación pública, sin 
que sepamos á estas horas el ácuérdo que se haya 
tomado.»

REUNION DEL CENTRO PEDE ¡AL

Anteanoche celebró reunión extraordinaria 
el Centro republicano federal e.spañol, al objeto 
de discutir las siguientes proposiciones, presen­
tadas por el Sr. Bárcia:

eProposic-on primera -rProponemos al Centro íe- 
deral se sirva e egir una comisión de su seno, la cual, 
unida á los elementos republicanos federales ipia 
existen agrupados, tanto eiT Madrid como en provin­
cias, concurra á nombrar iumedialameatc un direc-. 
torio de nuestro partido, secundado por una comisioi^ 
ejecutiva que lleve á la práctica sus deliberaciones y 
acuerdos, según lo exijan la gravedad de loscircuns-
tancias y la salvación,de la república.

El mismo Centro enviará un mensaje h Ips dipu­
tados de la izquierda de las Córtes Constituyentes, 
para que nombren otra comisión que presto su con­
curso al indicado fin. , f, ,

Tanto la izquierda de la Cámara como el C.entro 
federal español, deben tener en dicho directorio y co-" 
misión ejecutiva de nuestro partido la represenla- 
cion que por su importancia merecen. '

Proposicimi segunda.—Proponemos al Centro se 
sirva acordar que, en tanto que los municipios, las 
legislaturas y las Asambleas cantonales no determi­
nan la división territorial para la formación de Esla- 
,dos, exhorte al partido con el fin de que adopte el
prócedimienlo siguiente: ,

En Madrid se reunirán los diputados del. cantón
de Castilla la Nueva. ; -u •

Bn Valladolid, los del cantón de Castilla la Vieja.
En Barcelona, los del Estado calalan.
En Zaragoza, lOs del Estado de Anagony Ripja.
En Granada, los diputados de Málaga, Almena y

Cádiz, los do Sevilla, Górdolía ’y Huelva,
En Valencia, los dé Castellón, Alicante, Alba­

cete V Murcia, sin perjuicio do que esta ultima 
provincia pueda coustituir después el cantón mur-

a i  Badajoz se reunirán los diputados dél cantón
extremeño. , , . . .

En la Coruña, los’de' cantón galáico-a.stunano.
En Bilbao-, los rep esentantes de Vizoayá, Navar­

ra, Alava y Guipúzcoa. T "
En Palma de Mallorca, los del Estado balear.
En Santa Cruz de Tenerife, los dél Estado dé Ca-

Justicia Federal ofrece su concurso al Centro 
republicano federal español, para cuanto tienda á 
r e a l iz a r  la federación democrática en nuestro país,
sin economizar en esta tarea ninguna clase da traba­
jos, de desvelos y sacrificios.

Si los encargados de salvarnos no nos salvan, na­
tural parece que procuremos salvarnos nosotros.

¡Federales de toda España! Realicemos la repú­
blica federal,.y venga después lo que quiera.

Suplicamos al G-ntro que discuta y vote cuanto 
ántes las proposiciones precedentes.

Ciudad de Jladrid á '28 de Junio de 18^3.
Por la redacción de La Justicia Federal, Roque 

Bákcu.»
Las escenas á que dió lugar la discusión de 

las proposiciones anteriores, las refiere nuestro 
apre'fiable colega La Política en los siguientes 
términos;

' «Antes de ponerse á discusión la primera de di­
chas proposiciones, levantóse elcmdañano Lade^sse 
ámauifeslar que. tenia cóuocimientü de un attícnlo 
de La Discusión, en el que se atacaba al Centro fede­
ral de un modo vil. IFueron sus palabras.)

MADRID EN LA NOCHE DEL DOIttlNGO

Eí Diario Español coud-ousa loj sucesos 
que túvierou lugar eu la'tac le y uoche del do- 
miago y on lá madrugada, de ayer en el siguien­
te suelto:

«Razón tienen los comaudanles de los voluatarios 
de Madrid para manifestarse .alarmados ante las 
complicaciones de la cuestión do órjeu público tan 
defeuidada por el Gobierno. Anoche inisiño y está 
madrugada ha habido éii Madrid, la poblacioñ más 
tranquilá de España, serios temores'de que el sosie- 

• gb público se álieráse, y aun.á; estas horas no lian 
desaiwrecido por completo.

Ya dijiqiqs.ayer que el Gobierno teme algo, y no 
sin fundamentó, y piuébá dé fello es qué ha procu-' 
rado récori'éen'trar eú Madrid lodas-las fuerzas milita­
res dé que ha podido disponer, habiéndose tomado 
en la última noche .algunas precauciones^para con­
jurar cualquier peligro.

El Consejó de ministros ha estado reunido én se­
sión péirmaneúte hasta un'á hora muy avanzada de 
la madrugada eú la socrelaría de Gobernación, ha­
biendo conferenciado oou varias personas influyen­
tes de la situación que allí acudieron en yi^ta de ia 
gravedad de las circunstancias, entre oti'as  ̂ el señor 
goberiíádór dé'la provincia y elSr. Morayla, según 
refiere un Colega. . . .
- Motivos, habia.jpara esta alarma. La agitación y 
desasosiego que anoche reinaba éii Madrid, no'podía 
ocullars'e á nad e, especialmente á medida que se 
acercaba'la mtidrngadá que era la hora señalada, se­
gún se decía,.-para cometer alguna. inleiUOiia. l agun se aecia,.-para cometer alguna, uiteiuoiiíi 
per la,tarde habíanse notado algunos indicios de 
que el órdep.público peligraba. Dice un periiMico 
que un grupo "de volúútariós armados atravesó á lli.?: 
cinób' por la calle de Atocha y penetró en ol minis- 
terio dé-Fomento 1,. r:,.

Situados en .ql patio deliberaron aquellos ciudada­
nos lo que habiáii de hacer, y alguiios dó ellos se des• 
tacaron del grupo ¿on ánimo de subir á las liabitaT 
ciones superiores.' Según parece, so trataba pura y 
simplemente de prender al ministro de Tomento. Al- 
gunus parsoaas iuEuyeatíís pudieron disuadir de su 
intento á aquellos ciudadanos belicosos, y la cosa no 
pasó adelanto. ■ . j.p ,

Ya muy entrada la noche se han visto diíerentes 
wrupos armados en varios puntos de la capital; algu­
nos decían haber visto uno bastante numeroso cerca 
de la casa de Villa; otro se hallaba silüado' en la ca­
lle de Alcalá, otros pasaron por 1» calle del Lobo en
dirección á la carrera de San Gorónirao. '
-■ A las tres de la madrugada cuenta olio periódi­
co que urto de los grupos armados se situó en da 
Puédete del Sol frente al ministerio d'e la Gobém^wu, 
y prorumpi'ó en viváis á la república feríeral sbcial, 
acompañando estos gritos con algunos disparos, de 
fusil; LO de los disparos es cierto, según el testimo­
nio de muchas personas que los oyeron, y esto, aca­
bó de difundir la alarma hasta el punto de - que los 
concurrentes qué habia en algunos cafes, entre otros 

' el Imperial y el de la Iberia, los abandonaron préci-
pit3ciflnicnl6. V ‘' 1 1  * * •

Decíase; entre ottas cosas, que se liabiaú distri­
buido armas, y que a, toque simultáneo de tómelas 
se reunirían ál amanfeér en fl'versos sitios los que 
trataban de alterar eLórden; también se ha murmu­
rado esta mañana que un leiiieule coronel de Arti­
llería .hatea inleuladó sacar á lá  callo su regimien­
to, igDoraWs con qué intenüflones; pero que aper, 
cibido' el coronel de lo que se fraguaba, había lo­
grado evitarlo. . ■. . . , ,

•Por la madrugada llatnaba la atención de los tran­
seúntes un grupo cómpueátos dé oficiales del ejer­
cito situado en lá carrera de San Gerónimo, smih»- 
ha á la de Espoz y Mina, y algo , mas ¡tarde márchó 
en dirección ala calle Mayor u,a coroael, pálido de 
dxho grupo, acompasado de algunos púlsanos. Por 
fin, á las dos y media entraban algimas fuerzas de 
infantería en elmiDisterio de la Guerra.

Se"un la versión más generalizada, parece que, 
en efecto, los intransigentes pieparaban para el ama­
necer de hoy un movimiento . revolucionario, pero 
que en vista de ciertas defeccroúes, Icáplazaron a 
ultima hora, circulando una contraórdeii que lle­
gó á tie r.po de evitar dolorosos conflictos »

MANI FI EST O
DE LOS D1PCTAD03 CATAI.aXES.•

Dias hace que hablamos onuneiado. la pu • 
blicacion do uu manifie.sto de Ibá ‘diputados de 
Cataluña, el cual ha visto ya'la luz pública. 

Esté documento es á am tiempo grito de au-

probación que de todos los ámbitos del paí's so 
levanta anatematizando la nahácéa qaenasofre- 
cen para curar las profundas heriilas que ellos 
mismos han inferido A la madre pátria.

¡Dios les jierdone!
Veamos ahora el documento á que nos re­

ferimos;
«,4 las prooincias de Cataluña.—Los dipntadps 

elegidos por las provincias de Caialuü# para repre­
sentar sus aspiraciones y hacer. notorias sus necesi­
dades en las Corles Gónsliluyfentes de la república 
española, se oreen ea el deber de dirigir su voz á sus 
electores, en descargo de sn conciencia y par» el 
juicio publico, si sobrevienen aconlecimienlos leme- 
rosos, ios condene ó absuelva con entero y perfecto 
conocimiento dé actos y propósilofe.

Reunidos en Madrid, aun ántes'de la constitución 
de las Córtes, convinieron eu -que la guerra civil que 
devasta las provincias ded Oriente y qpl Norte de la 
Peníüsula, era el mayor de los.pelig'ros y el que éxi- 
giq ürgenlísima mente reniedios eficaces y hteróicos. 
Ateutos á esté propósito, 110 curaron al buscar al re­
medio lu'iis quede conseguir el efecto apetecido, dan­
do treguas por el mtiniealo á las tesis de doctrina y 
de escuela que pudieran separar sus inteligencias y 
sus voluntades, y lo.cOnsiguieíon de modo tancum - 
plido, qué, al calor de esla patriótica aspiracioa, se 
fundieron;.desapareciendo anteriores divergencias, en 
inaltérabie.,UHanimida4 todos Iqs ánimos.

Una contribución exiraordinariá de g'uertá, ún 
régimen provisionalmente militar para el'país rebel­
de, ocup3ndosi*. eii bus m ás inaccesibles asperezas 
con campamentos fijos y ambulantes; las, reservas; 
el olorgamienjpal; poder ejecutivo de las maneras y 
precedimientos que las necesidades do la guerra hi­
cieran necesarios, fueron otros tantos recursos con 
q̂'úB brindaron al Gobierno; sin cuidar de loé nom­
bres y significación de las personas que Jo ejprcian, 

■Deseábanlos diputados catalanes que la república 
contestara como cumple, á p'ueblos viriles, al vergon­
zoso' reto que á los ásómbrados'ojós de la Europa 
culta le dirige una 'leocráeia sanguinariamente sa­
crilega;

Pero k’áscuri'e el .lieinporestérilinentq; eljmaras- 
mo apqjera, de tp^as I9S yoluiitades., la pérptógi - 

. dad ¿poca con rapidez ásombresa los caractéres; la 
cafeiicia 'de propósitos Úlipersa y disuelve las agru- 
páéiohes máñ hérmariadas; yf.iúeslos prasenljmien- 
los acongojan el ánimo tií los má9,d.eci4ps liberales.

; En lauto . crecen coa rápiejez |descq»soladóra las ex- 
xeiitricidailes, lós'absuraós y hasta los crítnenéa con- 
Ifá'la sáútidad de! derecho, males que se eugeiidrau 
siempre en los pueblos al calor -lie last pasiones, bu - 
manas, cuando ídesaparecen el prestigio.y la, autori- 
.flad .qua acompaña sjpiiapi'.e á las resoluciones que 
sólo, en ,el bien público so áconséjan, y sd-inspiran 

' e¿ci'usivá'.úente en el amor de la ^ tr ia  y en los pre - 
'CeptÓs purísimos de lá razón y de. la Justicia,

Es imjiosible, de todo punto .imposible,, continuar
de esta suerté; :És correr coa los ojos abiertes a cosa 
■peor que á ja muerta; á la vergüenza. Los diputados 
catáíanes estáu prontos y resueltos á tentar un úlli- 
mio y 'Soberano esfuerzo, haciendo uü llainienlo a Go­
biernos y diputados, á todosdos que. crean,pomo los 
que suscriben,-quo la república es la úljima esperan- 
rajiiza Uo la UbortaU, (fe .la civilización y del bienestar 
de España; y que p'erdidá la república federal rena­
cerán'con violencia credíeote los tristes períodos de 
rfeacciories y rebeliones, que han ensaugriintado y en­
vilecido la historia nacional desde 1814.

Régimen nacido de las ideas, la república federal 
es" el Campo propio de lá luchá de ideas. Todas son 
.respetables á los ojos da'los republicanos que suscri­
ben: todas, desde el dogmatismo católico ul ateísmo 
materialista; desde el absolutismo teocrático al anar- 
(|UÍsmo. To(ías debe» y púéden diácütirsé en estos 
grandes jurados que con'VDca la historia (dé'los pue­
blos én períodos críticos, para conocerlas y para juz­
garlas-, orientándose así eu -sus destinos. En estas so­
lemnes controversias, ed país, con espíritu recto y 
puro, escucha, atiende, escoge, recháza y'recibo ad­
vertencias y consejos, porque no hay doctrina, por 
p éré^ná y absurda qne parezca, que no,refleje una 
verdad social ó política, o no acuse una necesidad o 

. una .dolencia,. cpiO'es. preciso satisfacer ó Curar.
Creen los diputados qué súscribén ño es lícito en 

períodos constituyentes niúltar 'el pfogreso eu la ley 
y en iás iaslibúsion,es; y en punto á ideas yjdoctri- 
iias, nada debe ser dogmática y lenazmegite rechaza- 
dq, Queden esas .tenacidades y a ira ré  ípáistencias 
para los que se crean llenos deV espíritu divino; no 
para los que reconocen y  confiesan las flaquezas y 
errores humanos y el incesante laboreo que la ver­
dad exige. . ■ .

Pero sj on la esfera de la^ doctrinas y de las re - 
formas, de los cambios y radicales mudanzas en lo 
éOCial, pólítico y económico, los diputados que sus­
criben no encuonlrau más que dignas y árduas ma­
terias de estudio y.medilqoion, y saben que total o 
par ialinente pueden traducirse én pfoyéclos y con­
vertirse en leyes, con la mano puesta sobro el cora­
zón, y atentos al precepto de su conciencia, declaran 
resueltamente que no liay otro medio ni existe otra
manera para cumplir y gozar bien tan apetecible y 
deseado, que .ol mantenimioate del ordeti y la san­
ción de la autoridad de la república federal, 

voluntad ilel pueblo eu las
rep re­
cortessentada por la 

Coustituyeutes. • , . ' -i
A la Asamblea, cumple mostrarse (iigna deposita­

rte de esa autoridad; al Gpbiérho cumplú con el ele- 
nientál deber de respetár y hacer respetar los acuer­
dos de las Cortes soberanas, manteniendo su liber­
tad, sin vacilaciones, sin complacencias ni debilida­
des, contra Ips que nieguen la verdad de su derecho 
y el alcance dé su aúlorldad:

' No darán ánúrgen loé dipútanos rátelanes á que 
se les tache de olvidadizos eii:ol cumplimiento de es­
tos deberes. Están resueltaiueqle.d,ecididos áexigirá 
todo Gobierno republicano qqe sen Gobierno, y por 
tqnto, cimentey inantenga'él orden, cóudicion precisa 
para qué la república federal se establezca y lleguen 
á ser leyes las reformas que el espíritu de Ips, tiempos 
exige. Están finnemente resueltos á ponsagrar, su 
atención y su actividad al empeuO de que estas y no 
otras c.aestiones deFmezquinas, aunque ruidosas par­
cialidades, ocupen á las Córtes, y eti esta resolución 
irán tan . lejos como lo, exija el. spfemnp ^compromiso 
que cofllyajero» epu s»s electores y ahora' ratifican. 
Si los Gobiernos feúúhcian ó 'déácuidati' su iniciativa 
.aunqué cón conocimiento de su poquedad y conte- 
sándola), los diputadee catalanes traerán » 
todas las cuesjipaes;„de,l tiempo-..Si lo®, ,M°bieruos 

; muéslranse descuidados ó libios eái. la noble tarea 
mantener la autóridaa déte Asaniblea y e n  .0°”® ~ 
vaf el órden general, que es conaicion 'prw"®» P®™ 
que el progreso se cumpla incesaaíe pero
te, la voz de la diputecioacalatena sera la p ^
qu» cenS|Ure ó aóuse, sevun las e’sieri-
este empeño y está'enéigica 4olímted ^'i„atiiidades 
leé; si presa de pánicos, desalíeiites y vera , 
mujeriegas, se continúa esta ¡i„ „„„
y dé, ánimo que. miserablemente nos a aun

reso-

luciones supremas, que sa jj^  défender contra 
que hemos creado y que detemM ^  apellido y el 
todos sus enemigos, sea ® “us liberticidas ylema con que dislraceu ó encubran su

, r a . - F r ,M l s »
Madrid J ,, , pamus —.Antonio Mote.—Anto-Ferreras,--yharto _Domingo Puigo-

nio Kieŝ - Ĵ- Monturiol.-J. Plá y
- fX íco Rusca.--Juaa Martí y Turráis -A n - 
Carné -José María Torrea.—Jóse Bach y 

lo,.,o Gara _er .^jj^devila (menor).-R. Corominas
Porneli—Rafael Boet.'-Aúselmo C lave.-Juan Tu- 
hú ' Francisco de'Panla Canalejas.—B. Arabio Tor-

María Valles y RiboL.—Ruseteo Pa^^ual y Gasas,

I)
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ECO DE ESPAÑA
Santiago Soler y Plá.—Agustiu Sardá.—Francisco de 
P. Koqué.—Juan Fernandez I-^atorre.—Pedro Bovc. — 
Joaquín Pi y Maigall.»

SUCESOS  DE SEVI LLA

1U Sevilla del 2J publica la siguiente
jeljjjaqg'jtílacióu' de lo ocutVido en aquella capital:

«ten ‘ último suelto de la sección hrMl át\ núme­
ro anl¿’‘̂ ‘’ liicimos mención déla actitud en que des­
de H  habían colocado varios pelo-
loB«s de %'qlantaribs Esa aclHad se generalizó entre 
una y dos d̂é' la madrugada, en que se fueron re- 
uuieñdoios 'demás pdotones, y acto continuo se de- 
dibaro» íléVantaf 'barrieadas en varios puntos de la 
ciudad, .tíá  opériiCtoi) duró hasta las ocho de la ma­
ñana; "sitído loá‘; pirtitos principales en que se han 
consíruidl esa clase de defensas, la Campana; calle 
de las Siebes, eü sn conftúbncia con la-de ldmones; 
Fraúcpá, «dos, AnMl. Cendt'a j' oirás.'

1.ÓS viintários,^además' de'algunos barrios ex- 
treniús de \ ciudad; cfciiparon las Gasas Consistoria­
les, la Lonja, la plaza do abastos
de la EiicaMción, el palacio arzobispal, en cuyo pa­
tio' han cbl«do un cañón, y algunos otros ediücios. 
Lo‘‘ siete. cítneS restantes están cólocados en dis­
tintos punta y cerca de lá plaza Nuievn algunos de 
ellos. CilárVa sido la causa deque lodos ios pelo­
tones de volttarios y una''giian j>arle del paisanaje 
hayan tomaatsá áctifud. no hemos podido averi- 
guarló.í'Currcwislintas versiones y algunas de ellas 
muy dispara fes; lo único que parece cierto liasta 
alioiú es qiili hosiilitiad Sé dirige contra lasdUer- 
7.as del ejercí t i  tuadas en la fabrica de tabaeps. A 
las óncé de lataílana de ayer continuaba todo en el 
estado que aftm osde describir.

Tampoco Memos decir si hay entabladas nego­
ciaciones eníitnas y otras fuerzas. Se habla mu­
cho y no se pi ,e sacar nada en limpio. Ignoramps ‘ 
ashiiísmo cuá . la actitud de las autoridades; aun­
que sí nos COI I que las tropas están animudaq del 
mefor espíritu i subordinacioa.háoia sus jefes, ^’ós; 
era impw?ible júirir noticias eu los centros oQciá-, 
Ies; porqúe'ni sabe dónde se había,establqcído, ni; 
hahia tiempo ¡o dedicarse á buscarlos.

A consecue a de cuanto dejamos manifestado,; 
varias familias sí 'de las clases- acomodadas comoi 
de las del puelí abandonaron bien teinprapola ca-1 
nital, y todos I extranjeros izaron,ou sus casas lás! 
banderas de su espectivas naciones. Por Igs calleé 
circulfeba po<fii na gente, los establecimientos en 
su- mayor partí Aabau cerrados, y- muchas casas sé 
hallaban dol tnbo'modo. Hombres con armas se 
velan por todqados, pues, como (Jeciamos arriba; 
no sólo los voltarios sino una grqn parte del pai- 
sanme estaba atado.

Todo hacia feer que estallase una colisión de uB 
momento á otrit si tal acouteeia serian jnunnjeraf ■ 
bles lafe'd^gráoi Quiera la Providencia que todo . 
qúedé en pib e i  y  que haya una transacción Ijpi}- 
rosa Intre ‘nosofc.» ¡ , . 'i

Y Pi^eite /iñáde e l  citado colega; !
«Un repiqúe heral de campanas nois'ánunc^ 

ayer tarde,'poco fepuesde las 8eis,.que el conflicto 
en que se haüabctta capital desde el martes últj- ' 
mo había cesado.ton efecto, la,aiito)i;idaj3 midfcar se_; 
decidió á sulir .coibdas :as fuerzas;qiie se hallábéu,,, 
á'SUS'órdenes en liábrLca, dei,labacpe y'las. demis, 
que aqní estuviercUe guaraicwib A las piuco' die Ja 
tarde eraprendiero{a.maj;cli4 con dirección á Mea- 
lá de Quadaira, do(e epperarán órdenes del Góbiér-, 

'*«0. 'Los voluntario^nparon dicíjo.sdifeíq tá'ri lué- 
go como lo desocuf ia tropa. TInq alocución fírnÁ- 
do por el presideul^e la üiputacioh prbylnciál,' ppr 
el del Ayuntamiento poy el .comán^aalé'general de ; 
lós'voluntarios.ee fijen algunas ,esquinad'al óscuícr 
cer, participando IfbSolucioú de la áuloridáa mi­
litar.' ' ' :

Anoche había ilqinacion en cpsi tpda la calle ide 
las Sierpes y! otras arias. Las barricadas segujan 
guardadas por Jos vallarlos. , Gran c.óncqrrehcia de 
gente.s por las callesisde el oscurecer.» '

tergue ú charlatanes que no tienen ni la voz de repú- 
e I más- que en Jos clubs, pero que no tan  a defeu- 
derla eu los campos de bataila'.- » lias adelante añade: 
«Si el hecho que motiva este es cierto, yo no doy 
posesión á esos jefes y para no verme en este; con- 
llicto presento mi dimisión, debiendo manilestar 
á V. E. que mi resolución es inalterable: ó esos jefes 
no toman posesión de sus mandos o yo abandono el 
distrito.». . .

En otra comunicación enviada el 12. desde Moya 
.al capitán general, el Sr. Martínez Campos, después 
de dar onenla do.qne salía para el Kstany en perséóu- 
cion de los carlistas dice: «Debo significar á y . E. que 
no llevo los 20U voluntarios del4.° batallón porgue no. 
han tenido voluntad, devenir;.se ofrecieron a ello; 
pero después lo reflexionaron mejor y harán un liio- 
-vimieuto hacia los carlistas; estos tomaron al Norte 
y los voluntarios de la diputación hacia ,pl ^pr; dan­
do la vuelta ai mundo los eucbutraqóu.. jUb mismo 
lian hecho los batallones segundo y, tercero, que se 
han ido á GranoUers.» .

«Con estos elementos y la insubordinación del 
ojércítq, la gúeri-a seguirá indefinidamente. En Vich 
estaban ayer los dos hatalloiies de la diputación, y 
bastantes fuerzas del ejército; pero se.eS|tuvieroa.quie­
tos' los dias que los cariis.tas:«s.luyieróu eu Moyá.»

Kl general Maránez Campos dice que á pesar dp 
haber aumentadó In fneiza de Sabajls lo seguirá, sii- 
códa lo que qniera, con el batallón de Cuba, y silpli,  ̂
ea al capitán general que le avise luego que sea acep­
tada su dimisión para entregar ei mando ftoda vez, 
añade, que aquí no es.posible prandar, y que la ma­
yoría no piensa más que en cobrar del estado,'» ;

Eu el parle de la acción da Qristá remitido!'al cá • 
pilan general con fecha 13, el. general Martínez Cáiii- 
po da cuenta de sus movimientos aiileriojrés.y de lo i 
que hizo para auxiliar á Ip columna el corónél de! 
'úaboya. Lo qqe el general dice de algunos jefes y 'dej 
aquella fuerza en generaL es mejor para callado queí 
para referido y atribuye aquel descalabro al ésládo de í 
indisciplina de las tropas;--í(J?ero para compféiider la; 
derrota, prosigue, ^ vergonzosa fuga y alfandoño' de, 
la artihería, necesito explicármelo por iñeapacidad, 
dei-coronel y poc cobardía de casi toaos,_y cóbclr'día 
hay,. Exemo. señor, con fuerzas que no tíepea ‘díSci-’ 
plina y ú las qne hoy se les deja.gritaruaiííyb galones  ̂
mueran los njiciales  ̂y,se, consiste  despidaij á'un ofi­
cial de los pocos hnenos de artillería.» adelaúte; 
en la misma coimuiicacipn, ql gpperal Martínez ,9ám- 
pos, añade: , ' i

: «Gomo, en la GacíA} he.yistp alterados mis parles 
y tema suceda lo,mismo co.n' qsle, Ib cójiseryo pará 
publicarlo si se altera, pues los que'.m,e véan retirar 
de la campaña podrían censurarme jí nécesitq vihd^ 
carme de mis enemigos. Con el canon cogido y óoa 
la desmoralización de Ja trppa, sí no selévanta.el'ést- 
píritu, .quo me parece imposible si no se. castigán'tcf- 
das las faltas presentes y pasudas, temó desa'strés en . 
las.ccúumnas y en los destacamentos; si él, Gobiéni» 
no lomu medidas .enérgicas, dentro de breyés 'dias jja .!. 
facción-dn Cataluña habrá .crepido 'casi'boiáo la Je-I- 
Navarra.» ' . ., . ' ' I {•

Ei l't del propio mes el g.cii,eral Martínez Gampás-'' 
Irasladaral cupiiun geueral desde .Sáu Júáu de'las'. 
Abadesas, un parte del comandañte militar cié'Viqli 
sobre la siluactou y fuerpa )le,.las facciótieg ijúe dlcp;-i 
—«En contestación áisu^úlííuió debo aecir á V. É?.'lpieJ; 
el día l-O so haUaban pu esta do^ balallóíies db vófun- 
tarios y Ja columna de .San l¡'ai;nan'dp; los dipu tado.s,. 

.que mandában ipp, fráueps. tuyieron conoCinuénlb de 
hallarse:lá facción,ep Moya, tan proútp rpeibí, ei;por- 
levpero.nojiicioron caso de.Jb.qijieies dije.'»' ;

Desunes da.la traslación,uel parjé anlprióte, el ge­
neral MurtinpzjUamppsañade;—«l^óqne tbiigó el sju ríi k 1-..̂ /-> » nn I n n A '\T li* r, r, rk oik * íi r t /-» í* í 

I*» "ilTIl

Llamainas tod.á atóucion do nuestros Ibc-- 
tores hácia 'el sig-tjnte artículo qua tomamos 
del Dinrio.dc' jioerlona. Aunq^ue algo lár^o,no 
han de dar por majistado miest.ros sijscritopes 
el tiempo que eraplavbn'Jeorló. Nada .tenemoS 
que decir sqbre di, jrqud' di lo dice todo: .‘tólp 
haremos notar, qup Ire.Jaccion' del Diario - 
vierte haber omi¿iír(3?¡,WiOA oíroq; heclíos por 
prudencia. í^ad- tah serán ellos?

El artículo dice ií: ' '
«LA SITUACIOD nUTAR DE :ATALUÑA

Por e l : comunictdo el general Martínez Campos 
que insertamos en U.eicion de la mañana del2l del 
corriente, sabrán nuistip leetores.queaqpeliluslra- 
do militar nos entrejó qpia de las cóniunicaciones 
que durante su mané) diigiÓ.sl Exemo. señór cajlitan 
general del Priucipa<o. lerativas á las operaciones de 
Ja fuerza que madaba y de Iqs que estaban á( sus 
órdenes como comadante general de la provincia de 
(Jerbna.

- Dichas comunicaüones, que no podemos insertar 
íntegras por su nújero j  extensión, permiteu for­
mar una idea exaclalel estado militar dcl Principa­
do desde la proclam^ioa de la república, estado que 
nosotros lia'biamos inicado y que nos valió censuras 

' y hasta calificativos ijustos, por parle de algiiq or- 
' gano del federalismo^ pesar de qué ud nos atrevi­
mos, por razones fácts de compren 1er, á expresar­
nos con la claridad c4 lo hace .el general Máitinez 
Cainjios en comunicajones dirigidas á sussupériores.

El joven é ilustra^ gpneral .es, respecto al asun­
to que nos ocupa, esUes, al estado militar de Cata­
luña, un testimonio (|b no recusarán los,diaribs re­
publicanos, quo tan njrecidos elogios han tributado 
á la actividad y acilicr cpq que se ha conduci-, 
do mientras ha estadoLi oparácíonos, y á ouo oprc- 
eionioues nos remiliqps para qué se veaque.no 
estuvimos exageradoásinp que ni siquiera expusi­
mos en todá su lamentile y fea, desnudez los hechos 
realízanos por algunastlumhas desdé que,las tro­
pas se emanciparon deX ordenanza á pesar de, cons­
tarnos su certeza. ..,.¡1

Las comunicacionesjol general Marlmez Campos' 
consisten en varios .leleJrafnMy pactes á cual máé 
importantes, y en una .sqlcituo, razonada' iJiri^iía ál 
Gobierno, manileslrndo.tos, motivos .que, tenia para 
dimitir un mando que h%ia despmpoñado'coii tanta 
lucidez. ■ .

Kn un telegrama ;i:alj9 ctél’actn^l expedido á la 
una de la madrugada al gtneraTsegundo cabo, él ge­
neral Marlinez Campos le ̂ ce  que habiendo laido eñ 
un |)eriódicq:que el generaFYelardé .estaba auíofiba- 
do para aplicar el rigor déla ordenanza ,a I.Ós’suble- 
yñdos de Igualfldn, le pregj.nla si quiere que - sé in ­
tente y  le iadica los medioe dq t|rasladárse ropidq- 
menie á|la villa teatro de tristes s.úchso.s si
aMpta 8u proposision, añaí^ndo (i renglón segifíjío:
, ® se lo que sucederá, poro nuestro deber es iritép- 
tario y procurar restablecer la subordinación t  casti­
gar los crímenes.»
...'®  gaaatal Patiño. contestó á « te  télégraina di- 

cífeado que •gradecia en. todo loque, valia elofreci- 
general Martínez, Gahipos 

 ̂ “ 1̂ 1° ñecesilaha en el'
'lúP se ¿cifse cargoidé las operamonesen lodafe ./ojjg maá-cai¿ él ge-

nerai .Valarde,k cual u  autorizaba íextendw  ,si lo 
creía yentejoso-para la.persecucioD.sin desáténder 
la provincia sometida directamente' á\su mando.

Iguol ofrecimieBfo b^o algapgraí W rtibez Cam­
pos al íener nolicm del piotin de Bar® sin qúe fueSé 
atendida du petición . » “  * ■

En otra comunicación feenáda el \\  en' '
el general tortinez Campos mamfiesia'.el capitán ge­
neral que ha .sabido oop profundo fentimiénto v sor- 
presa. y que basta lo ponía .en duda, que se^habia
nombrado para mandar los batallones de cazadores 
de Bójar, Arapiles y Cataluña, que estaban ¿ sus ór­
denes, tres tenientes coroneles que dos meses atrás 
eran tenientes de ejército y que no habían prestado 
ningún sarvioio ielevante que Jes'diese autoridad 
bara ejercer con .resp'élabidüad mondos dificiies 
siempre, y mucho más en las circunstancias presen­
tes El general describe el efecto que dicha disposion 

M^abia causado en el ánimo de los dignísimos jefes y 
oficiales de aquellos bataUoues, que tart bien se h a ­
bían conducido bajo todos conceptos y que no obs 
Unte habían sólo nada ó muy mezquinamente re- 
conpúnsados. «¿Cómo han de ver con.fajma, dice la 
pomiinfcacion citada, si son dignos, que se les pos-

timiento 'do trasladar, f) Y. E! paca.su déjp.ido.'cofiofci-:;;,
mimuo y como,una .prueba más'^éi estarlo dól e jirr ', _______ _____ _____
oito, .estado áque ha Ílogá4ó por los sentimiohlos Ifu- ,̂; .. |H é sáóriücádo' mi'vida á'mi patria, no la,entregó'
maiiitai-ios. actiiales-niiu tanta sanare vAil á costar: mi réonEácion nu« es el único’oatriiuonio de mis Ili­

ción provincial de Barcelona, lo autorizaron luego el 
capit'du geiicrlá v'̂ 1 fjóbidrfft),' que perderían sus.vi-, 
das y Su honor tal vez sin provecho de la patria; yo 
conocí los peligros; el primer dia rechace la interven­
ción de personas civiles para que nie ayudasen, el se­
gundo dia me presente ante el motín inminente con 
sólo mi ayudante; mi presencia solo bastó pura cal­
marlo; á los ochó diás la columna Cabrinelly y par­
te de la de ..Uvaréz dieron gritos en Beiga y yo sin 

.ayuda de nadie impuse,silencio V obediencia; vanos 
iiuolines lia habido en püntos en qne yo no estaba, he 
atravesado grandes dislshdiás 'reventando caballos y 

'pasando por entré el enemigo para corr^irlos, he 
mandado formar causa para castigarlos; la verdad se 
lia oscurecido siempre; casi deseaba 1111 motín san- 

. griento porque créia si vinieáe éste, qué la raiHdez del 
uastigo a lerrpriMi’ia ,á los díscolq?; S. MI*® líantplo 
comb el derM'r.andá (lévolvtria al ejército la policía, 
la moralidad, la diséiplina,'la subordinación y con 
ellas el v a lo r . M é h e  equivocado, Exemo. señor; los 
trabajos íe  los cliibs y de los ' carlistas han minado 
al soldado,,y,los oficiales, tal vez al yér que no en- 
coutrabau protección, no han cumplido- con su de­
ber; pero había cúéfpos en qiie todá lá oficialidad era 
digna, qup tóilja rnarchaba hácia la disciplina y á es­
tos se. lian dirigido las maquinaciones.

nEutre estos estaban los dé la Columna del exce- . 
lentísimo señor capilan geiierál, y como contra ellos 
se .acumularon jtodo.s los.esfuerzos disolventes, y como 
todos'sus oficiales estapau poséidos del sentimiento ; 
de..su déber. Ja explosiqú fuá l®lfribl9Í |̂TColision tam­
bién. ’Se llegó á dar.inqarás al géneraf en jefe, a bus­
car en los alojamientos á lós oficiales'para' aéesibar-' 
los; la embriaguez llegó á su colmo, y cuando éL 

'grito de.indicación y, reprobación qúe se levantó eni 
España hácia.presentir qii te.rfihi® casfeo, Uo sólo sei 
envían c'amiaiones cc^ciuádoras allí dohde nb debían 
de haber ido má® qo® canóhés, sino'qne se buscan; 
prétoxtoapai'a cohonestar la sedición, y se ve ya ■ckl 
ro el camino del perdón y. mañana él de la apoteósis; 
y no se diga qne nó vendrá, Sá'n Gil y él 22 dé Junio 
están ahí para probar que día los ihotores del 
atentado de^ Igualada recibirah dos empleos. Yo 
cuando, vi que el capitán gén'erál nb-estaba en dispo­
sición de castigar,(pie; ofrecí á ir con doS balalloneé 
dealtís,'porque tódavíahoyldábaf tmafiarfa de'seíu-i 
ro no;. No se admitió pii oferla, y  yb crtei que ios mo- 
Uvosieran plausibles; pero ayer hé estado en Barce'- 
Jona, á donde fui con mi sblb Batállori para oponerme 
álos IjÓOO hombres dé Trislány',. que 'de reéiillas d¿ 
lorde Igualada áa pasaaíi pói'.dp quiéba, y tí  cápitah 
generai-me jpculiíó, « ub me dijo tíada sobre Id’ 'que 
leo e 11 esto.momento éíi úii periódico, de que eu Tar- 
rasa ayer el regimiento dé Saboya, que pasaba por' 
ibiieno ha becjio. fuego á s is oticialés; este cuerpo 
está á mis órdenes, y si yo he podidó pasarpór lo sú - ' 
cedido, en donde .no mandaba, 'ho puedo’ebúsantír 
con mi permanencia aquí, el hacerme; cómplice de 
debilidades y manchár 'mi historia militar, que si 
corla, no la lian qiñpañadó pfqnunciamienli», t i  
acto oficial ni parlícuiar 'deshonrbsó erí un oficial.!

»He venido,lá qpórár eñ uná zoña en qúe me he 
de encontrar precisamente con lós ' Sediciosos de 
%uaiáda y d'arrasa, ton él indisíñplihadq primer bh- 
tallón de América, y yó qué llévó conmigo lós 40 sh- 

’'JMévados4e Burga, y que n,o lie temido nada, teñioiel 
encuentro; porque.preve'odoá iñsnltos de los leseh- 

■frenaxlos yin, coiision.'de lás cólumhás; si'ée fallá'álla 
mía.mando hacer^úego, '̂ í es cfué los pilos me obe­
decen, porqué él véneno inoculado es tan activo cpie 

■ (ludo qjie l^gadp «1 ápórné'álóf lá descomposición n o ' 
sea instantánea. N.ó sé castigo eú Hdus; se castigó a 
.mediasen Manresá,'allí donde'había elemenlosvsé 
perjibna'y disfrazá la'vérdad eñ Igualada; no se na- 

(̂ bja dé 'l'arfaSÍ: laprógiresiou es marcad» y yo no lle­
go, al'últiiño tchnino. -1 ■.

] Dias 3, -1 y 5, cesantes de todos los minislerios, y 
= - retirados de Guerra y Marina.

Días 7 y 8, jubilados de Ipdos los ministerios. 
DiasO y 10, tódas k s  nóminas sin distinción. 
Retenciones desde el 11 en adelante.

Los periódicos políticos de Madrid que han pa­
gado más'de 400 pesetas de franqueo en el mes de 
'Mayo, son lo's siguientes:

Pes. Cént.

La Correspondencia..................................  3.456
El Imparcial.............................................. 1.701‘60
La Igualdad................... ; ..........................  1. ü06‘ 90
La Reconquista........................................  1.5 i 4‘ 10
El Uensamienlo Español...
La Regeneración.

838‘10
IlO'dO

La Esperanza........ ..u...........................  693ú;.)
EP Popular;........................................ 653‘.70
La Yerdfld.,....................  6l3'21
El Céncérró. . . . .  1 . . . . .  1. .  ....................  600‘é0
J,a .fusticia 'Federal.'.';...........•...............  569‘40
El Diarió'Bspañól'.. . . . . . . . . . .  r . ...........  567‘30
Lá GacetaPdpalar...... ..................... . 546
La Epoda.........  .............................. ..
La, Discusión.......................... . ...........
Lá Pólítica'.; __ ......................... ...........
El Edó DE EsPAÑ.k. ¡ ¡ . —
■■Lá Iberia. ....... .’. . . . ' ......... ..
El Estado Galalan.............. .... .............
El Tiempo.......  ....................................
La Répública De'mocrática. . . .  . é . ---- - -
El PtreKló__ . . . . . . . . . .................... ..
El Cascabel... . . . . . . .............................
TLa Rdpúblic'i__ ___________■..............
El Gobierne................ •............ j . -. v.........
El ''Apagador, .-t........... .
Lá IhdeJJéndenciá Española. .■..; i v .
El Garbanzo. ....... ..........................

504
449'40
387 TO
381‘30
3-¿5‘80
307‘50
285‘90
•279’10
236‘fO
160‘d0
150
147‘30
132‘60
ia i '8 0 '
102-30:

mauilariosactíia.lea qué lauta sangre, -yáii á coslár; 
por k  inercia dé lós jefes., superiores' qúé 'enidande 
jefes,de columna ápersopás qne sé han hecho republi­
canas porque no cabiaii en lado alguno, y  pbrqueiiio 
se castiga ni ó graudéa^ii á .chicos y se pásan ícfs par­
les. falsos; en  fin, p.orque se '[iá!échado e'r'icima la des­
moralización, y al rpmpé.r con' todó lo antiguo su ha 
perdúlo elhonor, 'ofoverbial hidalguía espa­
ñola; no tañemos ni aun e,l valo^ de los mérceiiariqs 
que son los úajeps áquiéués pódenlos cbmpararnos,'»

En otra comunicueácn dirigiJa al capitán gqnéral 
desde Yich el 17 del actual, el general Martínez Cam­
pos da cuenta del aumqnU) que han ténidb las faccio­
nes ó indica uu pBu para la reorganización d'é’láá co­
lumnas. «La colnmua Yuga, dice,' qué no hace m is 
que ir de un lado á otro, pero .catí siempre al Sur de 
San Qiiirsey rara .vez al Nórté, ' Oeste y Esto, debe 
estar mandada,por, un jefe'de energía que riopermi- 
ta que sus so'dados robeu, según se dice de voz.'pú- 
blica, y den lugar áque,los pueblos piensen formar 
somáten contra éllpa.»

En otro párréfb añade;—«tiébe'deshacerse cuanto 
antes la columna de los dos batallones dé la Diputa­
ción, y que salgan de su lado las Cuatro compañías 
.de Béjar y, Ja.pleza, porque ó úo rUarchará al enem i-' 
go, ó perderá ésta si se encuentra con una partida 
grande.»

Eu upa comunicación, fechada en Granollefrs el 
Í7, dirigida al capitán general, después de tratar de 
varios asuntos ilel servicio', el general Martínez Gam: 
pos hace saber que ipsiste en su ctimisioa por los 
graves motivos siguientes:—«Hay, qna columna, la, 
del coronel Yega, que roba cálices; que violentá mu­
jeres, que áe -va casi, siempre al lado contrario Uél 
enemigo, que po .obedece mis órdenes, qué protesta , 
contra ellas (según oficio dé, Y. E.j á quien hay: pue-' 
blos que, como son bastante fuertes, le niegan la en­
trada, y otros piensan comprar armas para levantar 
somaten contra ellos.»

»Hay batallones. Guías de la Diputación, qu0;i;n- 
leiilan declarar la separación de Cataluña, segqn me' 
han dicho en Yich; que concluyen de desmbralizár él 
regimiento de San Fernando, llevándose alguujssol-' 
dados; que recibe la órdén dé Y. E, de no ir á Bar­
celona cuando se ha retirado de la pfoxirliidaíl del 
enemigo, y que sin embargo vá 'allí y es festejadó. 
Hay un batailon.de Béjar, que tiene un teniente co­
ronel que aseguran quiere también proclamar ja iu - ' 
dependencia de Cataluña, que era teniente hacie tfés 
meses, y siu '.m.érito ninguno se ye en esa graduación. 
Hay una columna del Yullés qué no se mueve, y que 
(ios veces que ha encontrado al enemigo en-Pálau 
Tordera, «llano he'rmóso',» nó'ha hecho otra cofea que 
¡dejar retirará la facción, y por toda hazaña prender 
paisanos y presentarlos como carlistas. Hay unos ba- 

, talfonés de francos qne eslsín sublevando los pueblos 
contra nosotros pot Sus desmanes, y en algunab (ica- 
sioneS'por su miedo.»

Cierra'ésta serie de comunicaciones, que jtánfos 
hechos gravísimos'denuncian con muchos otrqs ^ é  
heinbs omitido por prudencia, k  siguiente inátanoiá 
razonada dél señor zeaeral Martínez Campos, jnioli- 
vandó .su dimi.sióii. Nidas autoridades ni el Geibierno 
podrán decir que ignorab-an el verdadero - estado de 
Cataluña,cuando un jefe dé alta graduación cón 
mando lo ha expúestó cón tanta valentía, inlicando 
Ips remedios para corlar urt mal que convenjrá sin 
dudaí que (¡ontinúé, cdttndo - «qúellas no han Sido 
atendidas. ' . I

AL MlNlS-rtlO DE LA GUERBA.— /ssñ ísc i 'íl ;
Excelentísimo -señor: Don Arsenio Marlfiiéz de 

Campos y Apton, mariscal de campo de los ejércitos 
’natiiona'les, gobernador militar de Gerona, -á|Y. E. 
‘con el debido respeto exponé:t:  ̂ . : '

«Que cúando en 15 Üe Marzo, hallándose enfermo 
en cama aceptó elmándo militar y de operaciones de 
Géróna; sin a-fender á partidos políticos,: fuóí porque 
el ministro de k  Guerra le llamaba en pro de la dis­
ciplina del ejército para co'fnbálir á los carlistas; á 
esta doblé Uámainientb nó pxlia faltar militar que se 
estlnüase en áJgo, y'aunque le manifesté que yo no 
me mezclaba en política y que tal vez mis ideas si 
las tenié) no eran de la situaeion, le prometí mí epo-: 
yo, mi lealtad y to io mi saber para llevará puerto de 
salvación el ejercito y cooperar á la conclusión do la 
guerra; el ministro por su parte me ofreció su apro­
bación á todas las medidas que dictase encaminadas 
á aquel doble fin.

»He cumplido mis compromesas como.buenó, no 
se me han cumplido las ofertas de destino de jefes y 
oficiales; se ha tenido conmigo, sí, consideraciones pei^ 
sonales por V. E., el Exemo. señor capitán general y 
el i  ° cabo, que yo agradezco y np olvidaré en el te r­
reno particu ar, pero estas no'me bastan para el buen 
desempeñ) de mi cargo.

»Cuando llegué á Gerona el ejército eskba hon- 
demente conmovido por los sucesos de Febrero; casi 
todos los jefes y oficiales se habían retirado ante k  
soldadesca desenfrenada; yo (mnsuré su cojiducta y 
ahora me cónvenzo dé que obraron bien, q¿e -vieron 
claro, que comprendieron que aquel nó eraimis 'que 
él prólogo del chama que había autorizado k  Diputa-

mi ré'pútári'ou que es el único- patrimonio de mis li 
, jos, no caigo,envúélto en ládeshonra del ejercitó y 

quiero qne conste-quB'ha habido lina voz-de uu ge- 
.néral'que ha protesl,ada'’Coiitra el escándalo, y que no 
solo ha protestaii&^iño que se ha atrevido á corregir­
lo con dos batallbnes;'mañana uo se atreva á nada 
porque es larde; si bien yo tengo k  seguridad deque 
mis tropas nó me hacen fuego,.nok tengo ya de tjúe 
lo rompan contra los amotinados; y yo no envaino 
mi,es'padá ante'una desóbedieucia; presento, pueá,’ 
mi difliisiofa, y ái’esta no se me admite, reiiundio á 
lodps mis empleds y honores, adquiridos todos ep loh' 
capipos dé balallá;'si el Gobierno admite .mi d im i-■ 
sion,.deseó mi cuartel'páva M-adrij, por lo tanto á'
Y. É. suplicó sé digné resolver con toda • premura- 
psla'péücipn; ^ -

»Graciá (ine eápero deY.'K. cuya vida guarde 
Dios muchos añós.-r-San Feliú de Cudinas IL ae Ju ­
nio de 1873.—Exc-elenlísimó señor.—Arsenio Mar- 
tinez.de Campos.» _ ' '

«Excelentísimo señor: Ruego á Y. E. quo dé irim̂ e- 
diáto carso á fa  adjunta instancia y se me comuni­
que la resé uCiott a 'k  mayor-brevedad.
, »Siento hacerla siendo Y. B. mi jefe, por -las inu- 
chísimas deferencias personales que he, merecido 
á Y E., y en el terreno particular hallará- Y. E. siem­
pre en mí uii agradecido amigo y un respetuoso su- 
bórdinadó; «n el terreno oficial los compromisós pó- 
líUc.ós de V. E.', ó tal vez-su obediencia .iciega á lós 
deseos d«l Gobierno, hacen que la marclia militar 
dé Y. E. sea enleiamenle distinta á la mia, que no 
l'ié'sido, no áoy'más que 'un oi'deuanoista; pero cuan­
do lodos los arficúlos de k  ordenanza rigen. Ifo no 
lá admito m is qúé"'intacta; si se borra uno de Icis 
'eséncialés, bórrense' lodos; como militar qué sóy, 

'sigo én mí puesto hasta kri-ésoluciou- d«l,-Gob|erno; 
pero ,aparte de la per-ecuoiou dC' ios cariisUs, los' 
cónlliclos qué se me presenten los resolveré; si pné ' 
do,, con arreglo á las léyés penales, y si no puedo; si 
nadie' me sigue, imitaré el ejemplo de otros,, si mi 
indiguacion dél momento no me hace perder la cal­
ma y la vida. Dios guarde á Y. E. muchos años.— 
Sáñ Eeiiú dé'Godinas'11 de Junio de 1873.—Exde-' 
lentísimo señor.—Asensio,Marliunz Campos.»!

Uú periódico valenciano dice que la akrmá que 
dias pasados'hubo eu aquella ciudad por temor ile '' 
que se traiasé (fe llevar á cabo la prockmacioii "del' 
cantón valenciano, quedó desvanecida eu ef mis- ' 
mo día.
, Más v'ále’asi. - , ’

El funestó sistema de las, huelgas sigue propagán-> 
dosé pefr-k provincia-de Valencia, impufsado por la ’ 
Íulci;nacic)uai, que no descansa un moméiilo ¡eu sn 

' Iráiiájo'dé rebelar 'a los ebreros contra los dueños de 
las fabfífettsy talleres. Coincidiendo con k  huelga (!«■ 
los operarios del establetímtenlo -inUustrkl ¡del señor 
NoUá, "el fUñéé ábaudonaron también su trabajo los 
ótíciaiés' y pbones del oficio lie aU'ireria efi, pueblo 
de Maníses, dando Jugar-á qúa se oorraséu dos ter- 
Céhrs partes (tó las lúbricas allí establecidas. El nu- 
ihéi-ó de los huelgnistas'es de 97 y losimptívós' qne 
bán dado lugar á  esta actitud, la píeténsion do' que 
se les'aumentasen los jornales . , í

Sé'éreé (júc pór motivo da esta huelga .se jincéü-i-' 
dió él depósito de leña de una de k s  fabrir^s. El al­
calde há'trillado de evitar las oouseeuengi*b5 (Isl acto 
llévudo áOubo por los 'trabajadores, per* todjDS sus 
esfuerzos se han estrellado ante k  actitud; incidida; 
(fe estos. ' ,, , , , j

' Las pérdidas que ¡ocasionará l)i huelga serán-bas­
tante importantes, puiss.-no solamente se privan ellos 
•del • tcabujo, sino que además (juedau áiu el lijs m u- 
ctaai mujeres y niños que, se ocapan en ,p|ntar y 
barnizar los .objetos iJé. .alfarería. . j

, I ... — .....  , 1 . '
No sabülnós (pié vigilancia hay establecida, .en. 

nuestrós presidios, qué (xm frecuencia ■ se rfepile, el 
hecho dé eStíápa'rse Tos conUüados. Hace poqos dlás 
se ha rugado'úiJo de-estos, Ikinado Vicente, Peris 
Viceut, del establecimiento penal de Valencia, y por 
el Gobierno dé la provincia »e encarga á ksf autori­
dades su captura.

Ayer parece que quedaron interrumpidas las co­
municaciones telegráficas con Ssóvilk.

, , '  Por, la y.ía de.Nu¿,va-;Y'orkse han fecibído los sif 
góientes teiégramas dé CViba y Puerto-Rico.

■ •' CUBA.
ffal>aiM, Junio 4.̂ —Dicen, de Guatemala que el 

presidmite ha expedido un .decreto garantizando, la 
•libéi'lad religiosa en k  república, áe van á levantar 
varios templos protestantes.

Habana,; Junio 6,—.á.j-ecfué puesto en liberfad el.' 
•ciudadano nortfc-americano Agustín ¡San la Rosa!

1,08 despiichos recibidos aquí jiarlicipan que ha 
habido úna batalla por los. -rumbos de Manzanillo. 
Las-pérdidas aon grandes. Los cubanos tuvieron. Iw  
muertos, y de k s  tropas del Gobierno murieron 23 
hombres; quedando 65 heridos. ¡

Habana, Junio 7.—El comandante de las luerzas 
R iñ ó la s  filó muerto eoi la última pelea en la juris­
dicción de-ManzaniUo. El icapilau general ha pedido 
á los d-neños de escIuvos.que¡k faciliten. 3,pOO hom­
bres-para trabajan en la' aiueva trocha; • .

Juaiio A—La (raerte publica un decrélo 
del capital! general, dando i  la Sociedad de coloniia- 

’lciorfámplios poderes. Los chinos cuyos contratos lijan 
espirado quedan á caigo da dicha sociedad hasta que 
se contraten He nuevo. . , , ' .

PÜÉRTO-ÚKXJ. ' ■ :
,l?aA/uá7b .JU|nr(Í!’ 4.--7El Capitán'general Prinioide 

Rivefana próihúlgadó lina; ley permitiendo ál pü ^ lo ' 
las reuniones pacíficas, sin intei'.'Véncion de la auto- 
ridad. '

' 4,unió 6'.—So ba prockhiadola 'libertad
isíé, y por cóhsiguiénte iió hay

ya'.censura'.' '
.Según l.*s;(jjBspáchos telegrá(icos recibidos en íá 

dirección, ilé;¡Correos,;y Tplegrafos,. anteayer Ilóvió 
en Avila, Burgos, Cáceles,; .Cuepeá, Logrpño, sa ­
lamanca,. Segovia, teoría, Y?dadólid y Zamora .i

■ ' -BANClb DM ESPAÑA.
DéSdé el día de mañané sé -pondéán en circula­

ción íóá huevó.s hilléles al portador de este esta­
blecimiento^ dé las ■ series de loo  y de 50 escudos, 
emisión dé 30 de Noviembre de 18'v2.

EL papel es delgado y trasparente, -llamando la 
atención sus máVcás'de agiiá lileteádasrde filigrana 
por oscuro. Al lado del, talón va incrustada una he­
bra dé estambre, ájué'bn Los billetes' do 100 escudos 

■;éS de óolór azníy en ldsdeS o áé‘-color amarillo. 
El grabado én talla (lulce, representa: en los pri- 
ine'-óá, lá,víñétá dsl ctíntro Ja Agricultura, lo mis­
mo que'ía figura del óvalo dé la izquierda, y él do 
Ja derecha la cabeza de qu guerrero en bajo relie­
ve. En los segundos, oróyato dé la izquierda la Ma- 
,riña y el dé la derecha'la 'Prim avera, cerrando los 
dos billctés úna orla do letras y giiarismos combi­
nados qué resaltan por claro sobre fbndo negro y me- 
ilids liiilás. Llevan las firmad,' de estampilla, del 
gobernador, interventor y céjero de efectivo de este 
establecimiento. ;

Maónd ;J0 de Júirio de 1873. — El secretario, 
Méikel 'Ciudad.

SECCION O F Í C Í A L
1

Por el ministerio de k  Gobernación, con fecha 25 
de Junio, se decreta lo siguiente:

Ardculo 1,0 Quedan suprimidas desde la publica­
ción del presenta decreto k s  plazas de capellanes de 
los establecimientos penales.

Arl. 2.° La iniciativa individual, de k s  .socieda­
des y corporaciones religiosas, podrá proporcionar á 
los peiiaaos que los reclámenlos auxilios espirituales 
y k s  ceremonias del culto, siempre bajo la inspección 
3el jefe del establecimiento y con las condiciones que 
la prudencia de este tenga por conveniente designar.

A este fin estará dispuesta en los dias de precepto 
lá capilla del estáblecimiento y los objetos de culto 
en ella existentes.

Art. 3 ° Se crea en cada presidio una plaza de 
maestro de escuela, dotada con el sueldo de 2,000 pe­
setas en los de primera ckse, de 1,750 en los de se­
gunda y de 1,500 en los de tercera.

Art. 4.° Estas plazas se proveerán por rigurosa 
oposición; siendo k s  condiciones de esta, las cuali­
dades (^e  haya de reunir el opositor y los deberes á 
que ha de sujetarse el maestro en el desempeño de 
su cometido objeto de un reglamento especial.

—:-Póf otro decreto de igual focha se dispone:
Artículo 1.® La provisión de los empleados de 

cántales de Audiencia y de partido estarán á cargo de 
'las Diputaciones provinciales los primeros, y los se­
gundos de los Ayuntamientos de las capitales de 
p&rlido,'qutí'Son los encargados de la gestiou econó- 
mfea y del órden disciplinario de aquellos estableci­
mientos;‘dando cuenta á este centro directivo de 
cüantás sepaifacToues -ó nombramientos verificasen.

Art. 2:* Para ser nombrado empleado de cárceles 
necesitará el aspirante tener 2;'xaños de edad por lo 
ménósy no pa'sar délos 60; saber leer y escribir cor­
rectamente, y lia ber observado una intachable con- 
dúcta'hiíiráll. '

AH. 3.“' Serán'circunsiancias atendibles, y aun 
e'n Vasos análogos de preferencia, para la provisión 
dé'e’stos éárgos; el encontrarse sirviéndolos en la ac­
tualidad, ó haberlCis servido anteriormente con cefe, 
int jligencia y probidad; el liaber defendido como mi- 
lipíano en  cualquier'época oonstitucioual k s  liberta­
des públicas; el ser licenciado del ejército ó de la 
Guardia Civif Con buena hoja de servicios, y tener la 
copdibion de césado.

Art. 4;® Los empleados da cárceles á que k s  an­
teriores disposiciones se refieren no podrán ser tras- 
láda'dos á otros.puntos, declarados cesantes ó su s­
pensos por las indicadas corporaciones sino á conse­
cuencia dé expedienté gubernativo, en el que ajia- 
réZCá claramente' probada la falta del empleado, ó el 
motivo poderoso (jue haga necesaria su remoción, 
siempre' oyendo la defensa del interesado.

Por el fflinisteri'o de Ultramar se pubican con fe 
ch a28 de Junio varios decretos.

Uno, adniiitiendo la dimisión que ha presentado 
D. Manuel Goméz Marin del Cargo de secretario ge­
neral del ministerio de Ultramar.

■̂ ■Qü’P,' a'dinitiéndo k  dimisión (fue ha presentado 
D . Joaquín Róseíl del destino de jefe de administra­
ción de segúnáa clase, oficial de la de primeros del 
ministerio de 'Üiti'amar.

-:.-;Otro, nombrando jefe de administración de se­
gunda clase, oficial de la de primeros del ministerio 
de Ultramar, á 1)'. José Gúirao, oficial segundo de 
.dfeho ininiatefio.''' , ' '

—Üt'ró, nombrando jefe de administración de tor­
cerá clase, ofujial de la de segundos del ministerio de 
.Ultramar, á D. Antonio Castillo y Montero.

—Otro nombrando jefe de administración de terce­
ra clase, oficial de la de segundos del ministerio de 
Ultramar, á.D. .Julián Gómez García, que es el más 
antiguo dé la'clasé inferior inmediaia.

,_g)tro nombranáójéffe da administración de cuar­
ta clase,'oficial ile'la de terceros del ministerio de 
Ultramar, á D. Francisco Armengol, que es el más 
antiguo de la clase inferior inmediata.

(Jiro dscíaranilo 'cesante con el haber que por ck - 
sibcaciou le corresponda á-D. Antonio Lupion, jel'e 
dé aáministracion de cuarta clase, oficial do la do 
terceros del ministerio de Ultramar.

—Y otro nombrando jefe de administración de 
cuarta clase, oficial de la de terceros del ministerio 
de Ultramar, á D. Pedro Grás y Mirambell.

En siu sepcion dé noticias publica la Caceta las si­
guientes:

A las,ocho y media de la noche de ayer salió de 
Zaragoza en tren éspecial para Madrid el batallón de 
Figueras con' dos jefes, 24 oficiales y 665 individuos 
de tropa.

—Avisa el capitán general de Yalkdolid que la 
fuerza dé Y'ilk viciosa en dos trenes salió ayer para 
Madrid; se compone de 3 jefes, 18 oficiales, 243 indi­
viduos de tropa y P24 caballos.

—Ayer noche, á las diez, salió de Ciudad-Real, 
para Madrid en ti¡en express el batallón de Ramales.

, —Según notiéias del gobernador de Yitoria, las 
facciones se lialklan áyereu el Baztan, y el general 
en jefe en sus inmediaciones.

(Caceta de ayer).
Por decreto de la presidencia de la república, do 

29 de Junio, sé nombra gobemador civil de la pro­
vincia de Alicante á D, Ensebio Freixá.

Anteanoche hubo uua falsa alarma en el castillo 
do Mequinenza (AragonJ sospechando la aproxi­
mación de los carlisias. Se lomaron precauciones, y 
hafjiendo hecho algún disparo, resultó un ce bode 
artlUeiia herido.

Hoy, 1.® de Julio , se abre el pago de los ha­
beres-correspoadientes en el mes de la fecha á 
k s  clases .activas, y pasivas que cobran por la Te- 
.sorería central.. El dp jas, pasivas. tpndrá ,lugar dé 
OBC0 á, tres oa }os,, í "

Dias 1,° y 2, MÓntepío civil. Montepío -militar y 
pensiones remuneratorias.

■ [Caceta del domingo .
Por el minislorio dé Ja. Guerra se publica pl sU 

guienle extracto do, los despachos telegráficos recibi­
dos hasta k  madrugada de hoy:

' Elgenaral eu jefe- participa con fecliá'27desdo 
Lectimberri qae después de una penosa marcha llegó 
á Jas siete y, media de la larde del dia anterior á 
Iruj!zun,:dunde supo que el coronel Castañon estaba 
sosteniendo uu reqidp (iombale, eu las .iuniediacioiies 
de Udabe contra las facciinies í'euiiidaé iie Guipúzcoa 
y Navarra, ■ , , '

Mermada,k coliunp/l dercoronel Castañon ¡1 con­
secuencia de Jas largas y penosas marcháé, sólo con­
taba con, i , '¿60 hoinb.re.s, miéutias que -el'eqeinigo 
excedía ile 3,600 y k, esperab, en veníájosísiinaa pp- 
sJííioues, (lo las (jue sin embargo llegó á póseéicinarse; 
pero amonazados.8Visfk-u(;Qs y retaguardia, se replegó 
con bastaute órden y buen,'concierto sobre el puebio 
de Udabe.
• ¡Q ifl al ronuirae-,eu la tqañana del ‘27 á la (jolum 

na Castañon, reforzada en lá,noche, anterior,cón nue­
ve compañías-drri regimiento de San,.Quiiifiñ,'le ha­
lló en ei ipejor contiaente y, exnelcnie espíritu; que­
dando completamente satisfecho dtíi compíiriteóian- 
lo del coronel y. susjjubo)’dii*ados. '
, Nuestras perdidfas ponáisteq en siete oficiales y 'Íó 

■individuos 4e tropa hericlp.'-, y pontusos. El énemi- 
go-, k s  ha tenido grauíles; gontándOsé en tre Joq muer-, 
los,..el titulado coronelAzpiazu, d.®l tercér batallón 
de Navai'ra,.y ol litiiiada corpnel Sau Juljo; ¡herido' 
el delíSpguníjo balalioñ, Ridícá,,, y asimismo jgrave- 
ménte los ayudantes de, EUp, D. tíáriqs Gasoi már- 
q-uós ae Calámuro, y.ej hijo dpi general Yiüalpt, 
con otro gran uúmoro de iniíivídúós (juta ño pueden 
precisarse.. . . .  . '

Por la presidencia.del ppdej- éjecutiv/ó e¿ decretos 
da 26 de Jupio se deja sin ejécto él déijréto de 29!de 
Mayoúllinip nombrando gobernador p l  vil da! la pro­
vincia (k  Guadulajara á, G. Valentiñ Corona,, y  sé: 
nombra en su lugar: á D. José Lórójizo Prádes, se­
cretario del gobierno de la de Alicante, i , á
. ■ ' I /  .------- ' ■ ...

Por eUministerio da Gracia y Jiistieia c(Jn fecha 
26 de-Junio se-decreta lo siguiente:,. .

Articulo 1.1 Se traskek á Ueivás la cajptalidad 
del partido judicial que ahora reside en Granadilla..
‘ Art. 2.®) El ministro da.Gruciay Justiciajadopta- 
Tá las disposioiones oportunas para ia ejecución del 
presenta decreto. ,

—Por otro decretó de iguai fecha se traslada ádon 
José de Gáceres y Muñoz, magistrado de ía .-Vuóien- 
cia de Bú^gos, á igual plaza déla de Granada, vacan­
te por fallecimiento de D. Julián González y Gómez.

—Y por otro de la misma se nombra á D. Yieerto 
Fereira y Novoa, magistrado electo de la And eucia 
de Palma, para igual plaza de la de Burgos, vacanra 
por traslación de D. José Cáceres y Muuoz.

Por decreto del ministerio de la Gnerra de 27 de 
Junio con objeto de darse en nombre de la Nacíoo, 
un testimonio público de gratitud al valiente ejército 
espefiol que en la isla de Cuba viene combal; aiio 
en defensa de ia patria, se ordena lo siguiente:

Artículo 1.® Se c,eará una m eiklk  conmemora- 
tiva,'.de placa, igual para todos los oficiales genera­
les y particukres^ó individuos de tropa del ejército 
y ai-mada .,
” Art. 2.1 El ministro de la Guerra queda encar- 

' gado de k  ejecución del presente decreto.

Por otro del ministerio de la Guerra de 27 de Ju ­
nio, se admite la dimisión que del cargo de goberna­
dor militar de k  provincia de Lérida ha presentado 
el mariscal de campo D. Arsenio Martínez Lampos.

Por el ministerio de Gracia y Justicia, se ordena 
con iecha 29 de Junio, (lue 1). Cayetano Manrique, 
jefe de sección de la adminislraliva del ministerio 
de Gracia y Justicia, se encargue iuterinamenle da 
la secretaria general del mismo.

, El sábado por la noche á las once so reunió 
eñ Gobernación el nuevo ministerio y  celebró 
consejo, que terminfó á la una.

¡ Parece que en esta priinora reunión media­
ron explicaciones satisfactorias entre los seño - 
res Carvaj'il y Suñer, y que todos los ministros 
se encuentran conformes en las cuestiones polí­
ticas más importantes. Tratóse eu el Consejo 
lá de órden publico y la referente á la guerra 
civil. El Gobierno mostróse perfectamente de 
acuerdo.en la necesidad urgentísima, de hacer 
el ordena todo traimey de sostener á todo tran ­
ce también el órden público, para lo cual el 
ministerio está dispuesto á usar de cuantos 
moJios tiene dentro de la ley.

Respecto á la cuestión carlista, el Gabinete 
addptó medidas sobre las cuales se guarda gran 
fesei-va.

En cuanto á nombramientos militares, el 
Consejo acordó aguardar la llegada del nuev,o 
ministro de ta Guerra, Sr. González, para resol­
ver,sobre eáte asunto.
'.‘" 1 ' l’ll■■lll i i íl' I .... ...

■ DE SP ACHO S TELEGRÁFICOS

(Ageruda Fairra.)
PARIS 23.—En k  Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55,80.

I El 5 por 100 i d . , á 91,'20.
El exterior éspañol, á 19 3(4.
Consolidados ingléses, á 92 5[16.
Bokin,—El exterior espaflol viejo, á i9 li4.
El intéiior id ., á 15 3[16.

. PARIS 28 (noche).—R1 alcalde francés de Yiria- 
tout y el corresponsal del periódico de París el Pays, 
han sido detenidos ayer en Yera, de órden del cura 
Santa Cruz, quien se ha negado á ponerlos en liber­
tad hasta que el gobierno francés entregue dos car­
listas internados.____

CORflíS Cüi\STITllV.‘.WES
Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Junio 

de 1873.
?RESIDEXCnA DEL SR. SALMERON.

Abierta la sesión á k s  tres, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

El Sr. Ola ve apoya una proposición para que se 
declare urgente la ley de suspensión de garantías. 

No se loma en cousideraciOQ.

Ayuntamiento de Madrid



P - T .  i ^ G O  D É

K1 Sr. García Kuiz anuncia una interpelación so-
bre el <l¡a para contestar.

E Sr'. Armentia pregunta por que se han recon­
centrado fuerzas en Madrid.

Muchos diputados piden la palabra.
W Sr Del Kio pregunta al Gobierno si tiene no­

ticias de‘lo que en Sevilla ocurre; si sabe que cuan- 
L  la insurrección había terminado, un diputado e- 

se ha presentado coii un batallón de volunta­
rios de otra provincia, y después de constituir una
-unta han proclamado el cantón federal de Anda-

®®£1 Sf. pi dice que es exacto lo que dice el señor 
Del Rio, pero que no tiene la insurrección tanta
gravedad.

El Sr. Pí sube á la tribuna y lee un proyecto de 
ley autorizando al Gobierno para tomar las medidas 
extraordinarias.

La mayoría aplaude. .
SI Gobierno pide que se declare la urgencia de 

esta protección. ,
En votación nominal se acuerda que se discuta 

en el acto.
.Abierta discusión sobre el art 1 °, se diO cuenta de 

una enmienda del Sr. Cala, proponiendo que no pue­
dan suspenderse las garantías individuales.

En su apoyo dijo
El Sr. CALA: Hace algunos dias que me encuen­

tro á cada instante eu peligro de perder una ilusión, y 
en la actualidad siento el disgusto de que probable­
mente, según el resultado de la votación preliminar, 
he de perder, no ya una ilusión, sino la confianza 
más profunda de que una Asamblea republicana ja ­
más hiriese ni vulnerase la democracia.

Recuerdo que otra vez me encontraba de pié en 
este mismo sitio; habia unas Córtes monárquicas; se 
hacia la Constitución de 1869, y en ella modestamen­
te se colócala un articulo para en casos mu^ extra­
ordinarios suspender algunas de las garantías con­
signadas en aquella Constitución de los Reyes. Yo en 
aquel momento me levanté á combatir ese artículo; 
conmigo estaban muchos de los que están enfrente, 
todos ó casi todos de los que ocupan el banco azul; 
me levanté, digo, á combatir esa eliminación de los 
derechos individuales, y votaron conmigo todos los 
republicanos y demócratas de entonces; sin embargo, 
la mayoría monárquica consignó en la Constitución 
lo que yo creí y creimos todos una gran iniquidad 
Pero allí no se trataba más quede limitar en caso de 
guerra alguno de los derechos que se reconocían en 
el hombre, y ahora, en el proyecto que se discute se 
va mucho más allá, se limitan todos, dejándolos al 
capricho, acaso á la ferocidad de los gobernantes.

Dije al principio que todavía no he perdido la es­
peranza de que se salve la república; pero la tengo 
casi perdida en este momento de que se salve la de- 
mocracia. No basta llamarse republicanos; es nece­
sario sentirla idea,BS necesario comprenderla,! y de 
esa suerte podremos hacer, no una república seme­
jante á esas repúblicas v iejp  que han sido tan ma­
las como las monarquías, sino como debe ser. Mi en­
mienda tiene por objeto únicamente salvar los dere­
chos individuales. ¿Y sabéis por qué se llamaii indi-; 
viduales, por qué se llaman anteriores y superiores a 
toda leyV Porque no cabe legislar sobre ellos. ¿Y ve­
nimos con una proposición á poner la mano en esos 
derechos? ,

¿Donde está nuestra consecuencia? ¿No creemos 
que esos dereclios son superiores á la ley? Pues si 
no lo creemos, tenemos que confesar que no somos 
demócratas. ,

Y, señores, ¿que pasa en el Norte en la actuali­
dad? ¿Qué inconvenientes hay para concluir la 
t^uerra civil? Esos inconvenientes podíamos haberlos 
discutido, aceptando la mayoría el debate que hace 
pocos momentos se propuso. Yo no examinare ahora 
las causas que impiden la pronta conclusión de la 
guerra civil; yo lo que digo es que aquí hay un que­
brantamiento de los derechos individuales, si la pro­
posición se aprueba. La guerra no se termina quizas 
por torpeza, quizás por falta de voluntad, porque en 
el ejército existen elementos que desean que no se 
acabe, no porque el Gobierno carezca de las fuerzas 
Y los medios necesarios para acabarla. Y en electo, 
;qué operaciones se hacen? ¿Cuántos encuentros tie­
nen las columnas con los facciosos? ?Por que no se 
manda á combatirlos á los francos que están indis­
ciplinándose en las poblaciones, y por qué no se ape­
la al patriotismo de las Milicias republicanas. Es que 
se quiero sólo hacer la guerra á la libertad y a los 
derechos individuales.

Pero hay en esta cuestión un incidente que con­
viene señalar. La guerra se encuentra hoy en el mis­
mo estado que ayer y que hace dias; y sin embargo, 
no se ha creído necesario acudir á ese recurso, ni yo 
he oido hablar hastaa hora de esa determinación, que 
parece ha sido tomada rápidamente en una  ̂ reunión 
de notables que habido esta mañana en el Senado, y 
se ha tomado precisamente en los momentos de lle­
gar noticias de trastornos, que pueden ser republi­
canos, en Sevilla, y de agitación en otras provincias. 
Pues ¿contra quién van esas facultades extraordina­
rias? ¿Contra los faciosos? \Muchos señoftes diputados-. 
Sí, si. Otros: No no.) Yo crao que van [contra los re­
publicanos, (Aplausos en la izquierda; rumores en la 
CÍ0POOllLí̂  \

El Sr. SALVANY: Van contra todos los fac-
ciosüs. , , ^  , o

El Sr VICEPRESIDENTE (Pedregal: Orden. Se­
ñor Cala, conforme al reglamento, S. S. sólo puede 
exponer los fundamentos de la enmienda, para que 
la Cámara resuelva sobre ella.

El Sr. CALA: Señor presidente, me parece que 
estoy dentro del espíritu y el propósito de la en­
mienda. , ,

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pedregal;: Su señoría 
se aleja bastante de ese espíritu y le ruego que con­
tinúe, ateniéndose al reglamento.

El Sr. C.YLA: Yo respeto las intenciones, pero 
debo decir que, con arreglo á esta ley, una simple 
agitación republicana podrá ser objeto de una repre­
sión tremenda. Si la supresión de las garantías no se 
hace para todos estos casos, ¿por qué no se dice en el
proyecto? . . . .  . ,

Pero esto no importa á mi proposito, ni hace mas 
que agregar una consideración mas á las que estoy 
exponiendo para combatirlo, pues el objeto de la en-- 
mieiida es salvar los derechos individuales, Que, si 
tomos demócratas, no diré ya republicanos, debemos 
estar firmemente convencidos de que son superiores 
ri to.la lev, que son incondicionales y oue ningún po­
der político está sobre ellos, ni aun el de la Asamblea 
Constituyente Así, pues, suplico á la Camara que 
acepte la enmienda, y dejando las otras facultades 
sobre derechos que pueden no afectar a la libertad 
natural del hombre, se respeten los que este d-be a 
la naturaleza, por los cuales hemos estado trabajado  
toda nuestra vida, y que no podemos destruir ahora 
sin negar por completo nuestra propaganda y confe­
sar que hemos estado enganando al país con palabras 
bellas V programas que no cumplimos en el poder.

El sefior ministro de ULTRAMAR: Señores diputa­
dos, el Gobierno no admite la enmienda del Sr. Gala, 
por una razón muy sencilla; y es, porque no solamen­
te está en la intención del Gobierno no supender las 
garantías individuales con relación á los republica­
nos. sino que se dice expresamente en el proyecto 
que se aplicará sólo á los que sostienen la guerra ci­
vil. (Rumores.) ¿Ha V algún republicano que sostenga 
la guerra civil? !Um voz: Sí.) No: yo no se de ningu­
no si damos á la palabra la acepción que debe dar

*^^Sólo pe.liraos la suspensión de las garantías con­
tra ese partido que, aun teniendo la conciencia de 
su impotencia, parece que se complace en derrama 
la sangre de sus conciudadanos. Vamos a aplicar la 
suspensión de garantías á los carlistas.

Pero no basta que el Gobierno tenga esas facul­
tades extraordinarias, sino que es necesario que se- 
la hacer uso de ellas; el uso extenso y debido que 
a gravedad de fas circunstancias reclama. La situa­

ción que el carlismoha creado, acaso es grave, S'p em- 
oargo de que, más que un peligro para la mbublica 
federal, el carlismo es una vergüenza Pero declaran­
do que la situaciones grave, necesario es apeld  a 
un remedio heróico para extirpar del país ese mal 
que le está robando sus tesoros y su vida. .

Por estas consideraciones os pido que desechéis 
la enmienda del Sr. Cala aprobando luego una­
nimidad ¡ojalá que esto fuera posible! el proyecto 
uresentado por el Gobierno.»
^ Quiere rectificar el Sr. Cala, pero el presidente se

*En votación nominal es desechada esta enmienda
ñor 145 votos contra 44. . ,
^ El Sr. DIAZ QUINTERO: Poco me importan las

fuerzas que pueda haber en este edificio, porque en 
mi calidad de legislador no temo á nadie. Tampoco 
diré como el Sr. Cala, que pierdo las ilusiones; no 
las pierdo ni las perderé, porque tengo fé en mis 
ideas y tengo la seguridad ae que triunfarán.

Voy á desembarazarme de una cuestión regla­
mentaria. Üu artículo del reglamento dice que los 
proyectos de ley presentados por el Gobierno pue- I 
den ser declarados urgentes, y que se exceptúan de 
pasar á las comisiones aquellos proyectos del Go­
bierno que las Córtes declaren en votación nominal 
de gran urgencia; pero no dice que se discutirán in­
mediatamente, porque esto es coger de sorpresa á 
todo el mundo, y yo me rebelo contra esta superche­
ría, porque, repito, es coger desprevenida á la oposi­
ción...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pedregal): Señor di­
putado, este es un punto resuelto ya por la mesa.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo me opongo á esta 
resolución, porque hasta en eso hay superchería. Yo 
soy individuo de la mesa y no se me ha consultado, 
y por eso digo que se ha procedido con sorpresa. 
(Aplausos en la izquierda. Rumores en la derecha.) 
Yo ruego al señor presidente que me mantenga en el 
uso de mi derecho. Debo decir la verdad, y ruego á la 
mayoría que no se deje llevar por esa intempe­
rancia... , , ,

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pedregal): Llamo al 
órden á S. S. La mesa se compone del presidente y 
los secretarios, y la mesa ha resuelto ya la cuestión, 
debiendo S. S. atenerse á lo que el reglamento dis­
pone y la mesa acuerda.

El Sr. DIAZ QUINTERO: La mesa se compone 
también de los vicep'esideutes, que deben saber de 
qué se va á tratar en la Cámara. Ye me acercado á 
preguntar de qué iba á tratarse hoy, y se me ha di­
cho que sólo de la interpelación del Sr. Navarrete. 
Yo, recelando algo, no me he marchado, como pen­
saba hacerlo, y veo que he hecho bien.

El art. 70 del Reglamento no dice ni puede decir 
que se discutan inmediatamente los proyectos del 
Gobierno, sino que se les dispensa, una vez declara­
dos urgentes, de pasar á la comisión respectiva; y 
según otro artículo, deben quedar cuando ménos so­
bre la mesa veinticuatro horas, porque se debe dar 
tiempo paia que se puedan presentar los enmiendas 
que los señores diputados crean producentes.

El Sr VICEPRESIDENTE (Pedregal): Permítame 
S. S.: un señor secretario se servirá leer el art. 32del 
reglamento.» , ^ ,

El señor secretario Bartolomé y Santamaría lo
leyó.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Se ve, pues, por ese 
mismo artículo que una de las atribuciones del señor 
presidente es señalar con anticipación los asuntos de 
que debe tratarse aquí. (El señor presidente reempla­
za en este momento al señor vicepresidente que ocu- 
Tiaba la silla presidencial.)

No podía ser de otra manera. ¿Cómo se va á dis-. * 11 1 _ x:_____T n cjxtci liAV

fa

ElSr. PRESIDENTE: En estas Córtes se han pre- 
sentado dos proposiciones por algunos señores 
tados; me refiero á la incompatibilidades y á la de 
proclamación de la república federal: se declarMon 
urgentes y se discutieron en el acto. En la Asamblea 
nacional, á la raiz de la proclamación de la repúbli­
ca, se presentó un proyecto de amnistía; como el 
reglamento que regia entonces mandaba ^ine la co­
misión diera dictámen en seguila de haber declara­
do la urgencia de un proyecto, se reunió 'a comi­
sión, y antes de dos horas presentó su dictámen y 
empezó la discusión.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Es cierto; pero esos pro­
yectos eran conocidos por todos, y se acordó por 
unanimidad aquella disposición. Guando hay una 
minoría que se opone á que se falte al reglamento, 
debe respetarse.

Tenia que descairtarme de otra cuestión roglamen- 
taria. Hay un titulo en el reglamento, comprendido 
bajo el epígrafe: De las discusiones. En su articiuo 
101 dice que <en todos los casos en que un diputado 
ha usado de la palabra, podrá volver á usar de ella 
para deshacer equivocaciones de hecho y de concep­
to.» Pues bien; al Sr. Gala se le ha negado el dere­
cho de rectificar. Guando se falta así al derecho que 
tienen las injnprías, es natural que haya alguna 
pequeña exaraícion como la que ha habido aquí, 
aunque no por mi parte, porque yo no me exalto 
nunca.

Entremos en la cuestión. .
El Rey Amadeo, que por fortuna desapareció ele 

España, no quiso, á pesar de haber entonces insur­
recciones carlistas y amenazas de otras más graves, 
suspender las garantías constitucionales. Sin embar­
go, una Gámara republicana, cuyos individuos han 
votado siempre en contra de toda suspensión de ga­
rantías, viene hoy á proponer, no la misma suspen­
sión de los monárquicos, sino una especie de dictadu­
ra omnímoda que nunca concibieron las Cámaras re­
publicanas.

Voy á citar los nombres de los que votaron una 
enmienda al art. 31 de la Constitución del 69, en el 
cual se trataba de las facultades extraordinarias para 
el caso de hallarse comprometida la seguridad del

didas á otras provincias distintas de las que he ci­
tado, el Gobierno cumpliría la ley con dolor, pero

con^nerg.a^»_er pronunció breves frases explicando

E^'sr. Suñer (menor) usó de la palabra en pro y 
el Sr. Golubi en contra.

El Sr. Cala rectificó. , .  ,El Sr. ORENSE (D. Antonio): Señores, muj lejos 
estaba de mi ánimo tener que hablar en esta Ga 
el primer dia que en ella tomase asiento, pero

voyhiendo sido aludido en estos momentos en que 
muy necesaria la autorización que se nos pide, 
á explicar la situación de Cataluña; y si después d 
hacerlo hay algunos que continúan pensando que no 
se debe votar al proyecto de que se trata, creare que 
o están ciegos por la pasión política, o en lugar ue 
republicanos son carlistas encubiertos. (Vanos seño­
res diputados piden la palabra.)

La situación de Cataluña es gravísima, porque 
Saballs manda en jefe en el país, ayudado por ele­
mentos que en realidad son enemigos de la repuDU- 
ca, por más que en apariencia sean partidarios del 
Gobmrno. No podrá elogiarse bastante al valiente y 
pundonoroso militar Sr. Martínez Campos; ¿y que le 
ha sucedido? Que ha visto estériles sus esfuerzos por 
la conducta de las autoridades, que en vez de ayu­
darle desbaratan sus planes. Hoy baballs licencia 
temporalmente sus partidas; ¿y sabéis por que. Ror- 
aue cuenta con aquellos que llamándose republica­
nos conspiran contra la república. Si os encontrarme 
en el teatro de la guerra, ya juzgaríais la cuestión de 
distinto modo: es muy fácil ser un haroe en Madrid, 
es muy difícil cumplircon su deber allí. (Aplausos ) 

Ha sucedido, señores el hecho de que Saballs die­
ra una órden para que funcionase el Ierro-carril de 
Gerona á Barcelona, y el ferro-carril no anduvo. Mar­
tínez Campos tomó todas las previdencias para pro- 
teo'erla marcha délos trenes, y la dirección del lei-

Se ha indicado ya por varios oradores que ni esto 
pugna con los priuci])ios democráticos, m dejan de 
haber muchos ejemplos en la historia de los pueblos 
que nos han precedido en la sen la de la libertad, de 
circunstancias especiales en que se lian adoptado es­
tas medidas, Y  en efecto, como ha dicho muy bien 
el señor presidente del poder ejecutivo, y después 
otros señores diputados, el estado d# guerra es en­
teramente excepcional. Se comprende muy o¡on que 
en el estado connal se aplique estrictamente la ley; 
pero yo pregunto: los carlistas, que no reconocen nin­
guna de las consideraciones humanas, que iMendiau 
los trenes llenos de mercancías, que nada aisoluta- 
menle respeian,¿pueien considerarse como lombres 
en verdadero estado de paz? ¿No son unos verdade- 
deros enajenados los que de esta manera yoceden, 
llenan de consternación el paz y nos prosean  á los 
ojos de la Europa como un pueblo ingoernable? 
Pues si esto es asi, ¿por qué no se han é adoptar 
medidas enérgicas con ellos? Y segúramete, seño­
res que todos recordareis lo que hizo la «invención 
francesa, que se condujo de una manera jen violen­
ta con los vendeanos y con todos los eitoigos que 
entonces combatían á aquellos república*.

Ha habido quien ha comparado con U luegos fa­
tuos á los carlistas, y seguramente J> ha habido 
exactitud en esto, porque si bien puecMecirse que 
son fuegos, no son fatuos ciertamente^ aquí debo 
manifestar al Sr. Gasalduero, que bastaos ha habla - 
de de la Inquisición, que con hacer unfisita al cura 
Santa Cruz puede quedar completameje satisfecho.

No creo necesario extenderme en c^s considera­
ciones, y solamente diré que insisto egue es preciso 
aceptar este proyecto del Gobierno, ’que temo, y 
las noticias que tengo me lo confirme que la indis- 
cinlina del ejército va teniendo trases encía, que en 
breve podrá llegar al del Norte y aun que hay en 
las demás provincias de España; y a^as , la insur­
rección carlista no es tan insignificaí como os la

1

cutir aquello de que no se liene noticia? Lo que h ^  
se ha hecho ha sido una .sorpresa. (Varios señores de 
la derecha- No, no. Otros de la izquierda: Es verdad. 
Sí, sí.) El que la Gámara declare urgente un proyec­
to, trae consigo que no pase á la comisión, pero no 
que se discuta de repente...

El Sr. PRESIDENTE: El presidente ha consultado 
á la  Gámara si declaraba urgente el proyecto y si se 
procedería en seguida á su discusión; la Gámara a 
una y otra pregunta ha contestado afirmativamente. 
Lo que dice S. S. está contra un acuerdo solemne 
de la Gámara y contra el art. 70 del reglamento.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Repito que ha sido una 
superchería que ni aun la mayoría debía consentir. 
(Aplausos en la izquierda; muestras de desaproba­
ción en la derecha.)

El Sr. PRESIDENTE: Llamo á V. S. al órden.
ElSr. DIAZ QUINTERO: Podrá llamarme su se­

ñoría á lo que quiera; pero yo he de seguir discutien­
do como creo que debe discutirse en los Parlamen­
tos. Yo me rebelo contra esa especie de autocratismo 
de laipresidencia. (Grande agitación.)

El Sr. PRESIDENTE: Llamo á V. S. al órden por 
primera vez.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo me doy por llamado 
al órden por la milésima, porque esto es una indigni­
dad. (Apla-usos en la izquierda, de cuyo extre-m se oye 
gritar: Fuera de aquí; que no se respetan nuestros 
derechos.—Agitación y muestras de desaprobación en
la derecha) . , . ,  ,

El Sr. PRESIDENTE: Yo invoco mi autoridad en 
nombre del país: este espectáculo os desacredita y 
nos desacredita. Orden, señores diputados. [Vanos 
seño]es de la derecha: Orden, órden; á discutir, á dis­
cutir.—ií»»;)««« á calmarse la grande agitación en la 
Cámara.—Momentos de pausa.)

Galmada la agitación, dijo
El Sr. PRESIDENTE: Señores diputados, yo dejó 

á la consideración de los señores que componen la 
mayoría, como los que componen la minoría, el triste 
espectáculo que damos ante el país; en ninguna cir­
cunstancia necesitan ciertamente más los legislado­
res de un país dar pruebas de serenidad de ánimo, 
huyendo de los ciegos arrebatos de las pasiones, 
que en los momentos críticos en que se necesita todo 
el reposo para que el ánimo delibere; en que se nece­
sita también recoger todas las fuerzas del espíritu para 
obrar con energía. Gensideren los señores diputados 
de la minoría si para hacer valer sus derechos nece­
sita sobreponerse la razón á la pasión; consideren si 
no vale más discutir y obrar con la fuerza de la ra­
zón, atemperándose á los medios del derecho, que dar 
este espectáculo, que redunda siempre en mengua de 
los que le dan.

Yo exhorto á los señores de la mayoría, que por 
lo mismo que son los más tienen obligación de ser 
muy prudentes, como también á los señores de la 
minoría, á unos y á otros, que obren sólo dentro de 
la razón.

Si son de combatir los proyectos de ley que el Go­
bierno presenta, combátanlos en buen hora; si son 
de combatir las aspiraciones y tendencias de la ma­
yoría, combátaselas en buen hora; pero huyamos de 
que en la discusión intervenga aquello que cierta­
mente, no digo yo ante legisladores, en un círculo 
donde impere la urbanidad, debe siempre dominar. 
Yo lo dejo á la consideración de uno y otro lado de 
Id CdDidi'd

Hay además una consideración que voy á permi­
tirme exponer al Señor diputado que estaba en el 
uso de la palabra. La presidencia no ha dado jamás 
pruebas de autocratismo; la presidencia las ha con­
denado, con dena y condenará siempre. La presiden­
cia no ha hecho más que recordar una votación de 
la Gámara, un artículo del reglamento, para rogar 
al señor diputado que se atemjierara, al hacer uso 
de la palabra, á lo que el articulo del reglamento 
prescribe. , ,

Hecha esta declaración, yo ru e p  al señor dipu­
tado que está en el uso de la palabra que combata 
cuando quiera, pero procurando sienpre respetar la 
votación que ha habido y atemperarse á lo dispuesto 
en el reglamento, para no dar lugar á que la presi­
dencia tenga que hacer uso de su darecho.

El Sr. Diaz Quintero puede continuar en el uso
de la palara. , ,

El Sr. DIAZ QUINTERO: Iba diciendo que el ar­
tículo 70 del reglamento ha sido violado, no por la 
votación que sobre el proyecto ha recaído para de­
clararlo urgente, sino por el acuerdo por parte de la 
mayoría acerca de que se discuta inmediatamente. 
Esta verdad amargó al vicepresidente que antes diri­
gían la sesión, y quiso coartarme el uso de la pala­
bra Yo, como creía quejtenia derecho para decir 
Qua'nto decía, continué hablando, y en vista de esto 
se avisó al señor presidente, sin duda para que me 
impusiera órden... , .

El Sr PRESIDENTE: Gualquiera que se siente en 
este sitio tiene la misma autoridad, porque de ella ha 
sido investido por la Gámara, y no hay que atender 
para nada á la personalidad que ocupa la presi-

E r¿ r. DIAZ QUINTERO: Hago á S. S. juez de 
mis observaciones. Este es, señores un proyecto de 
ley gravísimo, traído aquí sin conocimiento por par­
te de la minoría.

Aun cuando esta mañana se me dijo en la presi­
dencia que solo se iba á tratar de la interpelación del 
Sr. Navarrete, tuve alguna sospecha de que se iba á 
discutir otro asunto mas grave. Este proyecto nos ha 
sorprendido. Lo creemos m iente, pero nos opone­
mos á la discusión inmediata, porque no puede dis­
cutirse nada acerca de lo cual no se puede tener pre­
paración alguna. Era lo digno que se nos hubiera di­
cho que se iba á presentar, y lo lógico que quedara 
veinticuatro horas sobre la mesa para dar tiempo a 
Dresontar enmiendas. Esto no se tiace en ningún Par- 
fameuto, (Un stñor iipníado; Eu todos,) Eu pwguno,

Estado, cuya seguridad no veo ahora comprqmetiaa 
Ciertamente. Gabalmente firman aquella enmienda la 
Sres. Suñer y Gapdevila, Orense, Federico Rubio, 
Gapdepon y otros; en ella se decía que la Constitu­
ción no podría ser suspendida en toda monarquía ni 
en parte de ella. . , ,

Esta proposición fué votada nominalmente, yne 
aquí la lista de los señores que dijeron sí: (La leyó.)

Voy á concluir diciéndoos dos palabras á vosotros 
que habéis expresado siempre la opinión de que 
cuando se coartan, por quien quiera que sea, los de 
rechos individuales, hay derecho á la insurreMion 
Guando estábais en estos bancos opinábais de una 
manera; hoy estáis en los del Gobierno, y opináis de 
otra. Yo quiero ser de los que siempre opinan lo 
misma, ya se encuentren en estos bancos, ya en los

]̂ 1 señor ministro de HAGIEND.A: Señores Dipu-

ro-carril, sin embargo, obedeció más las órdenes de I quería presentar el Sr. Díaz Quinteiiv es F^<:‘so 
Saballs que las del jefe déla provincia. Se insubordi- I adoptar medidas enéi^icas. no solo p losqueesUn
n fu n  Z s ic o  de fa columna de Gabrinety; se le en armas, sino con los que conspirapn las ciudades

■ - "  - u . : .  I...... ■ y están fomentando la msurreccioiiNo tongo masprende; se le manda á Gerona; ¿y sabéis lo que ocur • 
rió? Pues sucedió que los republicanos de Gerona ni 
ciaron una mauilestacion para qua se pusiera en li­
bertad á aquel dignísimo músico.

Pues bien, señores; yo que he presenciado estos 
hechos que pasan en Cataluña, llego á Madrid, y 
cuando creia que lodos los republicanos estarían con­
formes en dar al Gobierbo los medios necesarios para 
vencer la insurrección carlista, me encuentro oon 
que se quiere que la insurrección se venza, que se 
devuelva la disciplina al ejército, y al mismo tiem­
po no se conceden al Gobierno los medios necesarios 
para ello: eso es imposible. . ¡

Es de notar, señores, que siempre que se ha in- i 
subordinado una columna, es porque ha estado días 
antes en grandes pueblos que pasan por eminente­
mente republicanos; y contribuye á la insubordina­
ción la injusticia con que se reparten las gracias, por- 
hoy los oficiales pundonorosos vra que hay mas ta- 
voritismo en tiempo de la república que en tiempo de 
los Reyes. (Bien, bien.) Hoy, en vez de aplicar uniKi oonui iJLiixi.xs>v*w ----------------  ’ 7 1 n ol I IOS i\6Y6S. iA>icu, uivu..f , Gil VOZ — ---

tados: más bien que el proyecto presentado por ei i ejgmpiar á los insubordinados, tratando^ con
Gobierno, ha combatido el Sr. Diaz Quintero la de- todo el rigor de la ordenanza, el ministro de la Guer-
clara:^ioa de urgencia que ha hecho la Camara. La » i ---------------------
tolerancia es la primera de las virtudes republicanas, 
y en este sentido el Gobierno lamenta el espectáculo 
que la Gámara ha presenciado.

Antes de seguir adelante, tengo que hacerme car­
go de una pregunta que ha hecho al Gobierno el se­
ñor Lafuente. Preguntaba S. S. por qué había tropas 
dentro del Gongreso. El Gobierno ignora que haya 
tropas. La Gámara es soberana, su domicilio es in­
violable, y el Gobierno no se atrevería a tomar con 
ella ninguna clase de medidas, y ménos á enviar tro­
pas por el instinto de conservación, porque el bo- 
bierno no tiene miedo, y como se siente fuerte con 
el apoyo de la Cámara, no quiere provocar genero 
alguno do conflictos. .

Y voy á la cuestión de urgencia. Si no justificara 
la urgencia de este proyecto la necesidad en que nos 
encontramos de tomar medidas extraordinarias para
concluir con la guerra civil, la justificarían los prece­
dentes de muchas Cámaras que so han ealido rtc.i re ­
glamento para acudir á la salvación de la patria, i e- 
ro es que aquí no ha habido necesidad de salirse del 
reglamento, porque el ca3o de urgencia esta preysto 
en él. ¿No han dicho y repetido los individuos de la 
minoría que era preciso adoptar medidas extraordi­
narias? Todos hemos estado conformes en esto, auna­
dos por el deseo de salvar la patria, la libertad y la

^Y en estos momentos, cuando se presentan cier­
tas nubéculas en el horizonte, cuando se teme que 
una parte del partido republicano lejos de Madrid 
haya podido encontrarse en condiciones de tomar 
las armas, es cuando la minoría se siente electrizada 
par la necesidad de venir aquí á daíender los dere­
chos naturales, inviolables é ilegislables.

Señores, los derechos naturales no son legislables, 
son anteriores á toda ley, porque proceden de la na­
turaleza. Pero ¿es esto decir que la sociedad no pue­
da encontrarse en el caso de legislar sobre esos de­
rechos? ;No les pone la limitación del desarroUo en 
los niños, la limitación de la inteligencia en los que 
no tienen aptitud intelectual bastante para juzgar 
bien las cosas? ¿No aparta de los comicios al dernen- 
te v á la mujer? ¿No aparta de su seno a los crimina­
les por la necesidad de poner coto á la inmoralidad? 
iQué significa esto? ¿No significa que hay que hacer 
una gran distinción en esta materia? Pues si se esta­
blecen limitaciones en todos estos casos, ¿por que no 
se han de establecer para salvar la libertad, la repú­
blica y la patria? Esto está en la conciencia univer­
sal, y sólo en momentos de apasionamiento puede 
contradecirse.

La república federal es muy fuerte ante el país, 
pero nosotros somos débiles, porque no nos hemos 
fortalecido en una gran lucha. Esa lucha se presenta 
ahora; el absolutismo nos ofrece la ocasión de unir­
nos y en vez de hacerlo, señores, nos vamos á divi­
dir La minoría republicana ha dado una gran prueba 
da sensatez volviendo á ocupar esos bancos, y hu­
biera merecido mal de la patria y de las generacio­
nes futuras si hubiera seguido sus primeros impul- 
SOS y se hubiera retirado de este sitio. Yo la lelicito

^ Todos los argumentos del Sr. Diaz Quintero se 
han reducido á traer recuerdos de pasadas épocas, y 
S. S. debe comprender que esto no es conveniente, 
jóué se ha propuesto el Sr. Diaz Quintero al leer las 
proposiciones que ha leído? ¿Se ha propuesto demos­
trar que nosotros hemos considerado siempre que 
los derechos individuales no deben ser violados? Es 
cierto; pero ¿quería S. S. que en los momentos en 
que to(K)s los esfuerzos eran pocos para realizar 
nuestro ideal, fuéramos á entregar á la dinastía de 
D Amadeo la facultad de legislar sobre los derechos 
individuales? Esa era nuestra fuerza, ese esa el pe­
queño reducto dentro del cual teníamos que batir­
nos, y no podíamos de ninguna manera renunciar 
áél.

Ha dicho el Sr. Diaz Quintero que el Sr. Suñer 
con otros diputados propusieron que la Gonstitucion 
no pudiera ser suspendida en todo ni en parte. No 
comprendo porque el Sr. Diaz Quintero invoca este 
precedente en estos momentos, cuando la Gonsti- 
tucion ha sido en gran parte suspendida. Pues que 
el art. 33, que era, por decirlo asi, la esencia de la 
Gonstitucion, ¿no ha desaparecido á impulsos de la 
opinión pública? Aqui, señores, no hay mas legali­
dad que las Górtes; el pueblo ha elegido sns hom­
bres, y éstos representan la voluntad del pueblo. No 
tiene, pues, valor ninguno lo que ha dicho S. S ., 
que yo, en el buen sentido de la palabra, califico de 
argucias y de sofismas, y bajo este punto de vista 
no sé qué motivos pueda haber para que deje de 
reinar en este debate la moderación y la tolerancia, 
y para que la minoría no vote este proyecto.

Los temores del Sr. Diaz Quintero no tienen im­
portancia ninguna después de las palabras p,onua- 
ciadas por el Sr. Suñer.|Dice, el proyecto que se auto­
riza al Gobierno para lomar medidas extraordina­
rias en vista del estado de guerra de algunas pro­
vincias. ¿He de deciros yo lo que significa estado de 
guerra** Hoy no hay estado de guerra más que en las 
provincias Vascongadas, Navarra y Cataluña; luego 
en estos momentos esa ley sólo es aplicable a esas 
Provincias. ¿Hav sediciones en Andalucía? Pues las 
provincias de Andalucía están sujetas á la ley de ór­
den públicu-, para ellas no está vel-da la estatua de 
la ley ¡Ojalá que esas provincias no se coloquen 
nunoi en estado de que les sean aplicables las bár­
baras leyes de la guerra! ¡Ojalá no se pongan nunca 
en Oposición con el Gobierno ni con le Asamblea. Si 
llegara un dia en que fuera preciso aplicar esas me­

ra publica un despacho telegráfico en que se dice que 
los cazadores de Madrid se han arrepentí lo. Para 
ciertos hechos no sirve nunca el arrepentimiento: el 
asesinato debe siempre castigarse. ¿Por qué no han 
sido castigados, no ,solo esos infames asesinos que 
deshonrando su informe dieron muerte á su jete, sino 
los cobardes que lo consintieron y no defendieron y 
vengaron á su coronel, y con él el honor de su ban­
dera? ¿Dónde, señores, ha ocurrido el hecho de que 
se defienda á los asesinos? En ningún país más que 
en España, donde se ha paseado un pendón en que se 
escribió: «Más vale un cabello de un soldado que las 
cabezas de diez jefes.»

Ha dicho el Sr. Diaz Quintero que el partido re­
publicano se ha opuesto siempre á la suspensión de 
fas garantías. ¿Y cuándo, pregunto yo, ha ocurrido 
lo que hoy? ¿Guando ha liabibo una iusurreccion del 
mismo parlibo republicano dentro dol Gonisrno de 
las mismas ideas? ¿Guándo ha habido sublevaciones 
por el hecho de que se nombra á uno gobernador, o 
porque no se dan destinos? (Grandes aplausos.) Los 
pueblos qne pasan por más republicanos hoy prote­
gen á los contrabandistas; eso es un robo, y al ladrón 
toda sociedad le rechaza (Aplausos.)

La patria se pierde, y se pierde la república, por­
que habéis venido á demostrar que, cuando habia 
Gobiernos monárquicos, nadie ss atrevía á levantar 
la cabeza. (Aplausos ) Y si no, ¿había entonces las 
constantes sublevaciones que ahora?

Yo ante todo soy español, y como amante de ini 
patria os digo: si pronto no se restablece la subordi­
nación, si no se premia á los oficiales dignos, si no 
se da fuerza al Gobierno, ¡ay de la patria! Ira maldi­
ción eterna caerá sobre nosotros, y yo tendré traquila 
mi conciencia, primero, porque he cumplido mi de­
ber batiéndome desinteresadamente por la república, 
supuesto que he renunciado el grado que se me ha­
bía concedido; y segundo, porque os he anunciado 
los peligros que amenazan, y que pueden producir 
la pérdida de la patria. (Aplausos.)

El Sr. RUB.áU DONADEU: No habia pensado to­
mar parle en este asunto; pero ya que el buen amigo 
Gosme Echevarrieta me ha aludido, debo decir que 
conozco el Estado de Gataluña algo mejor, tal vez, 
que el amigo Orense, y que si alguien se bate allí, 
son los que se han conocido siempre como indivi­
duos de lo que se llama partido republicano intransi­
gente; los llarnados benévolos, cuando más, andan 
por la orilla del niar, donde saben que no han de ba­
jar los carlistas.

No soy partidario de las autorizaciones porque 
siempre recuerdo que con ellas se ha asesinado á m u ­
chos mártires de la libertad...

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S. que se con­
creto á la alusión.

El Sr. RUBAU DONADEU: Me concreto y digo 
que en mi concepto, las autorizaciones no pueden 
concederse por las Cámaras, porque en el caso de ha­
cer esta dejan de ser soberanas. Esta Gámara, en mi 
concepto, dejará de ser soberana tan luego como de­
crete la suspensión de garantías. (Aplausos en la iz­
quierda.) , . , , ,

Y hablando de Gataluña, debo decir respecto a la 
indisciplina del ejército, que no es tanta como se 
supone. Lo que hay alli es soldados que ya debe bus­
carse la forma de mandarlos á sus casas; una oficia­
lidad que no se bate con el entusiasmo que debía ha­
cerlo, y pueblos en que han decaído mucho las ilu- 
sienes porque no se han planteado las reformas que 
tenían derecho á esperar y que tanto necesitan; así 
como muchos jueces que no obran en el desempeño 
de su cometido como hay derecho á exigir, y que de» 
bian ser removidos de sus puestos.

ElSr. PRESIDENTE: Comprenda S, S. que está 
fuera de la alusión personal.

El Sr. RUBAU DONADEU: Pues para concluir 
diré que para salvar la situación por que atraviesa 
Gataluña, lo que se necesita es que el ministro de 
Gracia y Justicia remueva á esos jueces; el de Ha­
cienda rompa la ley de coQlabilidad, y haga por co­
brar lo que deben los pueblos de la alta montaña; el 
de Estado adopte las disposiciones oportunas en los 
consulados de la frontera; y la Gámara nombre una 
comisión que pueda adoptar las medidas necesarias, 
á fin de que no haya que consultar al Gobierno para 
que conteste cuarenta y ocho horas después de ter­
minado el conflicto.

El Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas de 
reglamento, se va á consultar á la Gámara si se pro­
rogará la sesión.»

Hecha la pregunta por el señor secretario Benitez 
de Lugo, se resolvióalirmalivameste.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ira Hidalga tiene la 
palabra en pro.

El Sr. LA HIDALGA: Señores diputados, difícil 
es la misión que voy á cumplir en este momento, por­
que la (ilámara se halla fatigada con este largo deba­
te, y realmente se han contestado ya todos los argu­
mentos aducidos en contra del proyecto que se discu­
te. Voy, pues, á resumir lo que se ha dicho por los 
oradores que han tomado parte en esta cuestión.

Se asombran los señores de la izquierda que se 
presente por el Gobierno un proTeclo de ley eu que 
se pidan facultades exiraordinarias, y que este en­
cuentre eco en la mayoría de la Gámara; y lo primero 
que ocurre contestar es lo siguiente: ¿no han pedido 
los señores de la izquierda hace pocos dias una atr‘" 
bucion sumamente extraordinaria, cual era la de <1“ 
la Gámara se constituyera en Gonyencion, y no 
tratado hasta de imponer con la indicación 
las masas constituirían un Gomitó de salud P‘ír 
Pues no tienen por qué admirarse de este pfoy

El Sr. DIAZ QUINTERO: El 3 La Hidalga ha 
tenido la bondad de aludirme, dicido que la insur­
rección carlista no tiene tan poca jportancia como 
yo la atribuia. Yo no voy á discuja; lo único que 
diré es, que no creo tenga esa 
está dando aquí, pues no me pare! d^e 3 ó 4,uuu 
hombros armados que hay en Navte. y otros 
que haya en Gataluña, sean hasties para causar 
esos temores. Lo que hay de cierlJs que la *hipor- 
tancia se la damos nosotros ap ro b p  este Pfoyee^ 
de ley, con cuya adopción no ci^gmremos nada 
bueno. Yo seguiría un sistema enrámente contra­
rio: concedería una ámplia amnía, y .®®8uida 
ocuparía militarmente el país y l^ria decididai^n- 
te á todo el que encontrara con V armas en la ma­
no. Yo entiendo que h  guerra laoncluiria fácilmen­
te con los medios legales, y qufon este proyecto 
vamos á dar ála insurrección c^sta una importan­
cia que no tiene, puesto que loramos a considerar 
como una potencia beligerante,orque a eso ae re­
duce el estado de gue ra que v« a eMnbleoor.

El Sr. GASALDUERO: E l '. La Hidalga me ha 
atribuido haber hablado de Unquisiciqn en cierto 
sentido, y precisamente lo q! yo he dicho es que 
uo Dddia estar confórme con ce se adoptase el sis-
tema que se propone en el oyecto, porque no es
otra cora qne un aDsolutisnuF® puedo admitir
de ningún modo. ‘ . , ,

El Sr. PRESIDENTE: Hdendose consumido los 
tres turnos en pro y en con!) fí'i* determina el re­
glamento, se va á proceder lá votación dal art. l .

Leido de nuevo dicho aiculo por el señor se­
cretario Benitez de Lugo, sorocedio a su votación, 
acordándose, á petición de ifíciente numero de se­
ñores diputados, que fuese Jminal.

Verificada la votación, cedó aprobado el arucu 
lo por 137 contra 17,

Se leyó el art, 2.° y unenmienda de los señores 
Olave, Gasalduero, Barberf Sánchez Yago, y 
yada por el Sr. Olavo, n-fué tomada en consiue-

Abierta discusión sobrel artículo, fué aprobado
sin ninguna. , ,, , ,.r.

El Sr. SEGRETARiq ¡enitez de Lugo): Hay un
artículo adicional que dicasí:

«Los diputados que sscriben nroponen a la rea­
mara el siguimte artíciiUdicional:

«La autorización ooicdida se a tiende  el G -  
bierno que preside ó práda el Sr. Pi, no pudiend 
otro ministerio hacer us, de ella sin acuerdo espe­
cial de la Cámara.» .onq p ,, .

Palacio de las Górte^O de Jumo de 1»^3.--Eu 
sebio Pascual y Gasas.-Bartolomé P la . - J -  M. Va­
lles y Ribot.-M . Almago.-Geronimo Palma.—Die­
go López Santiso.—R raj¡ez_Vázquez.»
® El Sr. PASGU.AL  ̂ CASAS: Señores, es fac 1 
comprender la razón d^ddicadeza que nos Le 
do áVesontar este artcub. Gon objeto de no 
pueda decirse lo que si mirmura respecto a los pro 
pósitos y los fines de esta autorización, nosotros la 
circunscribimos al minieeno que ha ™e
confianza de la Gámara,; que esta í^ido por M
ilustre repúblico Sr. PÍ Asi, pues, ^
Asamblea; que habida éta consideración, se sirva

“^‘̂ Gonsuitada la Asaml^aa, fué tomado 
ración el artículo aiiciojaU y abierta 
él, habló en contra el Si Olave, en pró el Sr. Sanii
so, y fué”'ayr'o'bad7’ai!aciánd^^^^ la
^c^WVdonTe eMitô ^̂  y"Tseñalaria dia pma su voU-

P rív irírvén ia  de ife Córtes, el señor minísteo g  
Hacienda ocupó la IriWna y layo un proyecto de ley
sobre arreglo de Deudiñolante. „„,rp«non-

Se anunció que p é n a  á la comisión correspoii

^'^E^^Sr. PRFíSIDeWpI- Orden del dia para maña­
na: liOb asuiHus poiHcnies y la votaolon definitiva 
deí proyecto sobro sujiension de garaaiiasi.

Se levanta la sesiíi.
Eran las ocho. _________

GÍCETILLA^
O o n .  s u .  i x á b l t u a l

cia, y con su nuncádesmentida laboriosidad e inte­
ligencia. continúa nuestro distinguido a o ^
ñor D. Ildefonso Ailoiiio bermejo escribiendo-u no 
table historia lilos«ica y política del f °
Isabel II, bajo el epígrafe general d e ia  Estáfela de

^ “S e L s  recibid» el cuaderno 69, y como 1®® s“ ®' 
sos á que se refiere esta obra han llega 
cercanos, interesa doblemente, J-g^os
gistran acontecimientos que hemos vi J  . 
conocido; cosas extrañas, que nos ‘’®‘̂ P‘̂®“^®“ L  ¿ 
cesos tan escondidos que interesan por su .novedad 
pudiéndose decir otro tanto de los personajes de esta

’̂ Nunca hubiéramos creído que apareciesen cosas
tan extrañas y sorprendentes. -uimn cuaderno

Ya de las últimas paginas del 
que hemos recibido, se desprende fi®® .®„^„ '̂-referen- 
j-o ha de hacer importantisirnas 
les al atentado del cura Merino, al alzammu 
y á la insurrección monlemo miste de i

Gon sobrada razón dicen fas perso^ consulte, 
que La Estafeta de Palacio es u ^ nuestros ve - 
que ha de prestar un gran serv 
nideros historiadores. B U b a o ’

o i o e  o o l e s a  gn jas minas de Sp-
«Hace poco tiempo desprendimiento de

morrostro a p l f ‘“bres; pues bien, el dia 23, en Ma- 
tierras nueve uú jóven burgalés de un barre-
tampros, fue v‘® «obre estos hechos, que se repiten 
no mal a p h ^  frecuencia y que son debidos en su 
con dem8sm“ precaución, así como sobre el
mayor . becho la^auptosia á este ultimo el día
de no/®^:?epamo®
de’& r ^ T ' H a ' ^ p e c i a e i i a  m a x e s t r - a
,iel molimiento industrial que hay en las Encartemo-

Vizca»a con motivo de la explotecion de mi­
nerales de hierro y la conslruceion de ferro -cari^ -J 
mineros merece citarse el hecho de que eti e V - T  
S T  jurisdicción de Sopuerla, ha establecido donj 
Ceferino de Olavarria, vecino de aquel concejo, u 
panadería qu e c h e  dignamente 24 fanegas de p a ^

Imp. de J. Noguera á cargo de M. Martínez, Bordador»,

Ayuntamiento de Madrid




